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MOTIVOS  DE  ESTA  PÜBPCACION. 
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e  algunos  días  á  esta  f  arte  corren  de  «i ano  en  inaroejein* 
piares  del  escrito  cuya  traducción  se  publica  ahor¿i!  ¡ElasuntíQ'' 
de  que  trata,  el  modo  con  que  lo  desenipeña,  el  lugar  d£  don-^ 
de  viene  y  cojiside raciones  de  honor  ^  irterts  nacional  bxiu  esci-» 
iado  inquieta  curiosidad  en  los  que  entieuden  la  lengua  inglesa 
por  ver  «1  original,  y  en  infinitos  otr^s,  viyo  deseo  de  que  fue, 
se  vertido  en  nuestro  idioma  para  imponerse  de  lo  que  nueslro^ 
vecinos  escriben  acerca  de  nosotros.  Tan  ^genejal  se  ha  hecho 
ya  este  empeño,  y  son  tantas  las  razones  de  pública  convenien» 
€Ía  .para  satisfacerlo,  que  me  decidí  á  emprender  aquel  traha^ 
jo,  al  cual  me  compelió,  por  otra  parte^  el  amor  dje  mi  patria  y 
las  siguientes  reflecsiones. 

Circulando ptr  todas  las  naciones  cultas  aquella  producción, 
como  inserta  en  uno  de  los  periódicos  literarios  de  mas  fama, 
^n  los  Estados- Unidos  del  Norte,  seria  impropio  y  aun  injus- 
to, que  solo  la  ignorase  la  que  forma  el  argumento  y  es  ob-^ 
jeto  de  su  atroz  diatriba.  Tan  horrible  es  la  pintura,  que  la  re^ 
vista  de  Filadelfia  hace  de  la  socie4jad  mexicana  contrasla/la  coo 
la  del  pais  en  que  se  imprimió,  que  no  parece,  según  ella,  sino 
que  la  naturaleza  y  1^  buena  suerte  le  depararon  la  vecÍDilad  de 
esta  nación,  precisamente  con  «i  destino  de  que  el  ob^c»'ro  de 
sus  deformidades  y  barbarie  diese  mas  realce  al  cjaro  de  las  per* 
iTecciones  y  esquisita   civilización  de  aquella. 

Todavia,  si  su  objeto  t>ubiese  sido  esclusivamente  compo^ 
cer  el  panegírico  de  un  pueblo  á  espensas  de  la  reputación  de 
otro^  acaso  el  -traductor  no  hubiera  dádole  mas  importancia  que 
la  que  muchos  mexicanos,  socios  por  derecho  de  la  república 
literaria,  acostumbran  dar  á  los  encarecidos  elogios  con  que  en* 
grandecen  ciertos  viajeros  filósofos  ó  políticos  á  unos,  ó  á  las 
difamaciones  con  que  deprimen  á  otros  de  los  paises  que  visitao 
según  las  circunstancias  que  influyeron  en  su  juicio.  Pero  como 
la  narrativa  del  artículo  pueda  tener  tendencia  á  producir  malee 
positivos  para  México  en  su  recíproco  Irato  y  couiercio  ccn  las 
demás  naciones  del  mundo  civilizado^  es  debido  que  la  sepan  sus 
ciudadanos,  entre  otras  razones,  (djejando  aparte  por  ahora  las 
políticas)  para  que  se  esfuercen  já  rebatirla,  bien  en  su  totalidad 
los  varios  que  son  capaces  de  ello,  ó  en  cada  uno  de  los  mu-? 
chos  puntos  que  abraíza.  Pueden  y  deben  hacerlo  sin  duda  aque» 
líos  de  los  nuestros  á  quienes  está  confiado  principalmente  el  dis- 
tinguido, pero  tremendo  cargo  de  conservar  ilesa  la  dignidad  na- 
cional y  no  permitir  el  menor  perjuicio  á  los  inicíeles  del  [mue- 
blo m^mmOf 


Aquí  se  presenta -copiosa  y  preferente  mfiteria  para  ejercí- ■ 
lorse  las  plumas  de  los  que  hacen  profesión  de  escritores  publi- 
co?, ó  por  misión  legitima  del  saber  y  patriotismo,  ó  por  atrevi- 
da usurpación  del  orgullo  y  necesidad.  Incitará  á  los  primeros  cier- 
tamente el  noble  amor  de  la  patria,  y  obre  en  los  segundos,  sií|uici^ 
ra  por  esta  vez,  el  sentimiento  de  gratitud  al  suelo  que  les  dio  y 
conserva  la  ecsistencia,  para  ocuparse  de  un  asunto  de  tan  alta 
importancia  nacional,  en  lugar  de  ambiciones  privadas  y  muy  per- 
sonales intereses.  Tiempo  es  ya  de  entrar  en  cordura  y  dereflecsio-^ 
nar  que  en  paises,  que  de  colonias  (y   mas   españolas)  se  haa 
©levado  de  hecho  y  derecho  al  puesto  de  naciones  soberanas  é 
independientes,  la  libertad  de  la  prensa  no  admite  mediania,  í?i- 
ño  que  es  el  mayor  de  los  males   cuando  no  es  el  mayor  de  lo» 
"hienes.  Acordémonos,   compatriotas,   que  todos  somos  hijos  d» 
ietfi'd  común  madre.  Ojalá  rompan  también  el  silencio  machisimo* 
^  .mexicanos  que  pudieran  con  sus  escritos  ilustrar  á  la  patria   y 
darle  honra  entre  los  estraños,  pero  que  no  lo  hacen,  o  pbres-^ 
eesiva  modestia,  ó  por  otros  motivos. 

Par  lo  que  toca  á  la  traducción ^  si  iio  es  tan  buena  cuanto 
puliera  venida  de  mano  mas  esperta,  aseguro,  sí,^  que  es  fie',  v  a 
fin  de  conseguirlo,,  no  es  corto  el  tormento  que  mi  atención  ha 
sufrido,,  continuamente  atacada  de  la  indignación  que  sentía  her- 
yir  en  mi  pecho  al  paso  que  corria  la  pluma. 
México  ¿4   de  abril  de  18^8. 
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esde  el  primer  periodo  de  los  establecimientos  europeos 
en  México,  ha  sido  este  pais  objeto  de  proñindo  interés  é  inquier 
ta  curiosidad.    El  que  se  ocupa  en  indagaciones  generales  y  filo- 
eóficas,  se  sintió  impelido  á  formar  alguna  teoria  favorita  fundada 
en  lo  peculiar  de  su  historia  y  en  la  politica  de  sus  gobernantes : 
el  amante  de  las  ciencias  habia  oído  demasiado  acerca  de  las 
particularidades  físicas  de  su  suelo  para  poderse  conformar  coa 
el  sistema  esclusivo,  al  paso  que  el  estadista   y  comerciante  for- 
mando planes  de  influjo  político  y  lucro  personal,  fijaron  alli  sa 
«tención  como  el  punto  mas  adecuado  á  sus  miras.    Para   el   se- 
gundo, México  no  se  distinguia  del  resto  de  la  América  españo- 
la, sino  por  la  mayor  densidad  de   su  población  y    los  supuestos 
adelantos  intelectuales  de  sus  habitantes;  pero  era  especialmente 
atractivo  al  que  es  capaz  de  sentir  y  percibir  la  fuerza  de  los  im^ 
pulsos   abstractos   y  la  influencia   de  las^asociaciones  literarias. 
Combinadas  la  historia  y  la  poesía  para  escitar  la  curiosidad  so- 
bre unos  reinos  que  habian  sido  impenetrables,  muchos  concibie- 
ron vivos  deseos   de    presenciar  escenas  de  que  tanto   se    había 
hablado  como  poco  conocido,  de  suerte,  que   visitar   á   México, 
asiento  de  un  antiguo  imperio    y   teatro  de  heroicas  proezas,  le^ 
Yantándose  cual  otra  Venecia  del  seno  de  las  aguas    con   sus  pa- 
lacios, sus  jardines  flotantes  y  nevados  mont»  s  ,    transitar  la  ruta 
^ue  condujo  á  lod  soldudus  espaüoles  á  l«i  ciam  dg  las  montanais 


t 

áe  PiieWn,  de  Joníe  remo  desde  re^íonies  de  eterna  nieve  de»# 
.  cubrieron  ei  paraíso  quf.  babia  de  recompensar  todos  sus  trabajos: 
#rnprende#  peregrinación  á  los  imaginados  sir pulcros  de  los  mo-? 
laarcas  aztecas,  ha  dado  origen  á  brillantes  ficciones. y  encendido. 
)a  fantasía  de  «lU' hos  poetas. 

Incentivos  no  menos  poderosos  presentaban  tentación  á  lo$: 
iiombres  de  mas  cálculo^  Él  e$tadista  estrangero,  sin  gran  saga* 
i^idad^  I>udo  proveer  en  la  ruinosa  fábrica   del  poder  español  j 
en  los  progreso^  generales  del  siglo,  el   día  en  qqe  iban  á  ser 
quebrantadas  las  puertas  de  aquellas  ocultas  regiqncs,  y  calca*  ' 
lar  fácilmente  las  numerosas  consecuencias  de    este   acontecí- 
|HÍento.  El  negociante   vio  eq   la  relajación  del   monopolio  co-^ 
lonial  un  vasto  y  no  trillado  campo  de  empresas  y   aventuras* 
Tejióse  la  red  diplomática,  y  podemos  quizá  decir,  que  esta- 
ban  preparadas  las  facturas,  aguardando  el  periodo  en  que  ha« 
t»ia  de  perder  su  fuerza  la  tirana  ocupación  del  dominio  euro*  ¿^ 
pep  y  ser  removidas  las  restricciones   del  antiguo  gobierno.  ^  ^ 
,j.    La  revolución,  particularmente  lado  Nueva   España  y  sa  v 
feliz  resulÍAído    produjo  en  aquella  cla«e  de  personas  una  ina- 
presión  igualmente  viva,  y  todos  corrieron  de  un  mismo  mo-^ 
jdo  codiciosos,  bien  á  satisfacer  su  curiosidad,  ó  á  participar  de 
los  despojos.   En  la  Gran  Bretaña  dio  esto  ocasión  á  las   mas 
estravagaPtes  especulaciones,  no  solo  de  naturaleza  comercia V 
pk\ui%^-  ^'"^  de  un  carácter :jfii^rto  y«»aun  desesperado,  según  ha  de-v 
- —         mostrado  la  esperiencia.     Los  artificios  de  los  agioteros  y  los 
nuevos  alicientes  que   podían  ofrecer  al  interés,  pusieron  en  ac- 
ción las  propensioiies  á  arriesgar  capitales  en  una  Gomunidad  > 
Tica  de  ellos.  Efectuáronse  empréstitos  sin  otra  seguridad  que 
la  fe  de  una  nación  cuyos  principios  y  capacidad  aun  no  í^a? 
bian  sido  probados,  y  habilitáronse   minas  de  que  poco  mas  se 
sabia  ,  sino    que  habian  sido  productivas  eq   jalgun  tiempo,  sia    ■ 
otro  testimonio  de    su    presente  condJQÍon   que  certificados   ere 
aparte  y  abultados  informes  de  los  que  adornaban  este  artícu* 
lo  para   el  mercado.   Cual  haya  sido  el  resultado,  biien  lo  sa- 
bemos todos.    En  los  inmediaiamente  interesados,  un  amargo 
desengaño,  que  ha  merecido   fria  conmiseración,  en  tanto  que 
el  priblico  ha  sentido  una  honesta  indignación  contra  los  indi- 
viduos en  cuyos  prolíficos  cerebros  se  engendraron  tales  pro* 
yectos  y  menosprecip  á  la  debilidad  que  les  dio  suceso. 

Por  lo  que  toca  á  nuestros  paisanos,  cuyo  espíritu  mercan»  . 
til  pasa   en  proverbio,  se  vieron  resultados  parecidos  á  aquellos,    ' 
porque    acudiendo  de   golpe  á  Ips  puertos  aventureros  de  todas 
partes  de  nuestra  unión,  se  embarazaban  los  unos  á  los  otros,  y 
«i  mas  de  la  competencia  estrangera,  siguióse  luego   tal  choque 
^ptrp  ciadadaiios  de  wn  píifcino  pnis  que  fru&trarop  recipropHi»^  > 


tiente  sus  esperanzas.  El  escesivo  y  repentino  acopio  de  efeé» 
tos  en  los  mercados  causó  la  ruina  de  muchos  en  sus  primero^ 
pasos,  en  tanto  que  los  mas  perseverantes  se  vieron  precisados 
á  sufrir  no  solo  las  penalidades  comunes  de  la  profesión  mer^* 
cantil,  sino  aun  otras  mayores  producidas  por  los  hábitos  pecu- 
liares del  pueblo  con  que  por  necesidad  se  asociaban,  y  por  los 
efectos  todavía  subsistentes  de  las  antiguas  instituciones  politi'« 
cas.  Afortunadja mente  sus  proyectos  y  especulaciones  no  pasa- 
ron de  comerciales,  y  como  en  estas  á  diferencia  del  juego  de 
fortuna  en  operaciones  de  minas,  el  suceso  depende  en  gran 
parte  del  talento  y  la  industria,  por  mucha  que  haya  sido  la 
mortificación  y  el  engaño,  con  todo,  no  se  les  puede  culpar 
de  complicidad  en  empresas  de  dudoso  carácter,  ni  tienen  que 
arrepentirse  de  haber  sacrificado  sus  capitales  en  especulacio- 
nes reprobadas  por  la  prudencia.  Sin  embargo,  nuestros  comer- 
ciantes, sin  escepcion  de  los  que  obtuvieron  écsito,  pueden  pre- 
sentar un  catálogo  de  injurias  y  sufrimientos  de  que  quejarse 
en  térmiros  que  parecerá  increi6le,  y  el  contraste  que  ofrecen 
sus  esperanzas  y  esperiencia,  servirá  de  terrible  lección  para  bo-» 
neficio   de  los  que  le  sigan.  :■  "o; 

Con  respecto  á  nuestra  inmediata  vecina  la  república  de 
México,  el  chasco  no  se  ha  limitado  á  solas  las  clases  que 
hemos  referido,  sino  que  ha  sido  tan  general,  (y  puede  de- 
cirse universal)  que  parece  ser  ^1  tema  de  todos  aquellos  á 
quienes  sus  negocios  ó  curiosidad  han  dado  conocimiento  de 
las  costumbres  y  modales  de  los  habitantes.  Confesamos  que- 
esta  unanimidad  nos  parece,  cuando  menos  prima  facie,  equi- 
valer á  una  prueba  evidente  de  la  ecsactitud  en  la  conse- 
cuencia. Los  que  han  estado  en  México  se  quejan  de  haber 
sido  engañados  no  solo  por  lo  que  mira  al  aspecto  físico  del 
paÍ8,  sino  también  con  respecto  al  carácter  á^ú  pueblo  y  a! 
estrecho  círculo  de  los  conocimientos  en  todos  los  ramos  del 
saber;  que  por  mas  que  sea  el  acierto  con  que  el  investiga- 
dor dirija  sus  observaciones,  serán  estas  burladas  y  sin  suce- 
so por  circunstancias  cuyo  influjo  i^o  es  dado  á  aquel  supe-? 
rar:  que  las  oportunidades  que  se  dice  tuvieron  los  que  leSí 
precedieron  en  igual  ocupación  no  ecsisten  ya; — -y  que,  aun' 
cuando  por  desesperanzados  han  abandonado  la  prosecución 
de  sus  averiguaciones  científicas,  contentándose  con  presenciar 
el  grandioso  espectáculo  de  una  sociedad  en  el  curso  de  su 
revolución,  es  tanto  lo  que  se  conserva  de  los  antiguos  há- 
bitos y  costumbres,  que  es  imposible  formar  una  teoría  ni  pro- 
nosticar lo  futuro. 

NingUDa   obra   ha  contribuido  mas    á   escitar  desordenada 
espectacion  de  toda  especie  sobre  la  presente  materia,  coo^o 


■  .  ^  ■■■< 

él  ensayo  político  de  la  Nueva  Espann,  porqnc   í  mas  de  séf^ 
el  único  libro  que  ha  llevado  el   sello  de  la  autoridad,  los  pe» 
cubares  talentos  del   autor,  sus  previos  trabajos,  al  parecer  po^ 
co  calculados   para    recreaciones    de    pura    imaginación,  Ó  á  es. 
ponerlo  á   engaño,  las  descripciones  circonsíanciadas  de  su  obra 
que  arrebatan  la  creencia,  todo  esto  le  dio  un  aire  de  impar- 
cialidad ^  gran  peso  de  autoridad.   Nos  hallamos  con  poca  dis, 
posición   por  el  momento  á  entrar  en   un   prolijo  ersámen    do 
los  varios  informes  que  contiene  este   ensayo   juramento    ce-^ 
Jebrado,  pero  no  fluctuaremos   mucho  en  espresar  lo  con  vencí- 
do  que  estamos  de  que  las   impresiones  que  deja    son  erróneas, 
y  creem©s  que  el  estrangerp  que  cuente  haber  hallado  en  la  es^ 
tadlstica  de  ílumbolt  el  antidoto  contra  las  ilusiones  de  la  bis-* 
to^ia,  se  verá  miserablemente  engañado: — que  el  juicio  que  for^ 
mo  sobre  el  carácter  hispf^no^americano  es  incorrecto,  su  pintu-' 
ra  de  la  sociedad  y   costumbres  falsa  hasta   no  merecer  escusa. 
y  que  su  uniforme  disposición  á  complacer  en  íjque)la  obra,  taa 
aatural  en    las  circunstancias  en   que   se  vio,  no   será  imitada 
por  el  fatigado  viagero   á  quien  llevó  á  México,   ó  la  curiosi- 
dad ó  el  interés.  No  perteneciendo  á  esta  clase  de  personas,  s© 
Jios  debe  suponer  écsentos  de  los  sentimientos  de  ecsasperacion 
que  parece  descubrirse  en  algunos  de  nuestros  contemporáneos 
y  seanos  permitido,  con  esta  ocasión,  pagar  el  tributo  de   res- 
peto á  que  justamente  es  acreedor  el  autor  á  quien  nos  hemos 
referido.  (*)  En    nuestra  opinión,  es  licito    manifestar  las  ¡nec-» 
«actitudes  que   aparezcan,  pero   al  hacerlo,  nada  mas  justo  que 
pesar  debidamente  circunstancias  que  parece  no  se  han  aprecia» 
do  siempre  como  merecian 

No  solo  era  natqral  en  Humboldt  espresarse  como  lo  hizo,  ^ 
gmo  que  hubiera   sido  pretensión  irregular  aguardar  de  él  naxlai 
susceptible  de  interpretación  que  no   fuese  favorable.  Humboldt  j 
fue  el  individuo  privilegiado  con  una  escepcion   sin  ejemplar  an-) 
terior,  recibió  beneficios  de  la  mano  de  un  monarca   que  para  un 
hombre  como  él  lleno  de  entusiasmo  por  las  ciencias,  jamás  de^*» 
bian  parecer  escesivamente  retribuidos:  llevó  consigo  á  las  colo"^; 
fiias  españolas  letras  comendaticias  para   todos  los   vireyes,  coa; 
las  que  se  aseguró  no  solo  protección,  sino  aucsilios  y  considera»  | 
cienes:  desembarcó  en  medio  de  una  sociedad   no   acostumbrada  >  ^ 
B  la  vista  de  estrangeros,  con  privilegios  venidos  inmediatamento-» 
del  trono  que  le  proporcionaban  todas  las  atenciones  que  podia.* 
ofrecer  la  leal  obediencia,  y  ya  se  ve,  que  pronunciar  en  pago  dai? 
tan  grandes  obligaciones   un^  opinión  moderadamente  favorable,  f 
é  ^n  otras  palabras,  decir  la  verdad,  hubiera  sido  mezquina  re^-a 

[*]     Víd^La  Revista  irlrnesíre  de  Londres  mm,  Q2*      Cíti#^i3&^ 


compensa.  „Cumplo  (son  sus  csprcsionés  en  la  deí'icatoria  á  ^ 
Carlos  IV)  un  sagrado  deber  cuando  depongo  á  los  pies  de  vues- 
tro trono  el  homenage  de  mi  mas  profundo  y  respetuoso  recono- 
cimiento." „El  respira  la  gratitud  que  debo  a!  pobierno  que  me 
protegió  y  .á  la  noble  y  leal  nación  que  me  recibió,  no  como  á  un 
viao-ero,  sino  como  á  un  patricio.'*  La  espericncia  de  los  tiem- 
pos confirma  la  opinión  de  que  el  agradecimiento  á  los  favores 
espresados  fue  tan  cprdial  como  honroso,  y  la  venda  que  cubrió 
Jos  ojos  del  filósofo  para  percibir  los  males  y  abusos  ó  la  causa 
que  lo  retrajo  de  publicarlos,  conducta  que  atendido  lo  puro  7 
Doble  del  motivo,  no  podemos  menos  que  respetar.  (*) 

Hemos  colocado  al  frente  de  este  artículo  los  títulos  de  las 
piezas  presentadas  por  dos  de  los  ministros  de  la   repriblica  me- 
xicana al  abrirse  las  ultimas  sesiones  del  congreso  íedercíh  co*  ' 
mo  que  contienen  un  informe  oficial  de  la  situación  kiterior  de  ^ 
aquel  pais  y  la  mas  ,auténtica  manifestación  de  sus  recursos  y  ' 
esperanza^,;  pero  aunque  los  adoptamos  por  testo,  nos  reserva-  ^ 
mos  el  privilegio  de  desviarnos  de  los  límites  de  una  rigoro- 
sa revista,  y  de  esponer  libremente  nuestro  modo  de  ver  y  opi-» 
Bar  acerca  de  la  nueva  sociedad,  cuya  condición  tratan  de  ha*  ■ 
cer  manifiesta  aq^iellos  documentos;];  y  no  por  eso  dejaremos  de 
aprovecharnos  de  los  demás  conductos  de  donde  podamos  de- 
ducir conocimientos,  con  jpl  único  intento  de  procurar  fijar  ea 
su  propio  punto  de  vista   un  asunto  de  que  otr.os  han  tratado 
equivocadamente.   Es  nuestro   propósito  pintar  el  estado  de  una 
sociedad  de  que  nuestros  compatriotas  apenas  tienen  una  idea 
inecsacta,  remover   pneocupacicnes  donde   quiera  se  hallen,   y 
sobre  todo,  vindicar  los  principios  de  los  grandes  sistemas  que 
sostiene  América,  de  las  imputaciones  á  que  los  espongan   la 
inesperiencia  é  ignorancia  de  nuestros  socios   republicanos.  Es 
de  creer  que  la  razón  ha  succedido  al   entusiasmo,   y  que  ha- 
cendó colocado  la  providencia  á  las  nuevas  repúblicas  en  un 

[*]  Se  ha  dicho  y  creemos  que  por  respetable  autoridad^  que 
este  distinguido  viagero  ha  pocos  años  llegó  hasta  el  punto  de 
conve^iir  en  que  muchos  de  sus  informes  son  incorrectos  y  que 
el  ipfiujo  de  las  circunstancias  de  su  posición  fue  tanto  como 
hemos  dicho.  Cuando  la  compañia  del  Real  del  Monte  tn  Lon- 
dres meditaba  la  contrata  dé  las  minas  del  conde  de  Regla,  cí- 
cribió  á  humholdt  Consultándole  acerca  de  la  proyectada  nego-r 
dación:  respondió  francamente  que  dehia  conceJersele  una  pru-^ 
deiita  escusa  por  las  razones  que  injluyeron  en  su  juicio  cuan-^ 
do  publicó  su  ensayo-^  y  cd  mismo  tiewpg  que  rtcomendola  Iqi 
especulación  coma  discreta^  ccnfcsaía  que  muchos  de  sus  cálcu- 
los 7/  espcsicíones  no  podían  servir   de  guia. 
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g^n^To  fiiperior  ñ  nuostra  simpatía  r  compasión,  piiedan  esías 
ser  coPi'íiiesaf.iiS  i  i  r.iO  obielo  propio  do  un  ngido  é  ¡mparcial 
c!S<:ruiii;io,  y  ^\u  <  cup-ando  Ing-ar  entre  Ins  raciones  indepen- 
d'"  ístes,  FiO  tifien  derecho  para  reclamar  esencion  de  aquei 
dcaÍM^raílo  eci  amen  á  que  se  sujetan  en  el  mundo  político  y 
líiOraí  Jas  arcitries  de   los  agentes  libres. 

Es  muy  diíicil  con  nuestra    historia  ccíloníal  y  de  la    revolu- 
ción ala  vista,  firmar    idea  ecsacla  de  ccm[íaracion,   respecto  á 
las   pintiguas  dependencias  de  EspaFa,  pues    no  pudiendo  valer* 
nos  déla  analogía,  es  preciso  que  e«tén   muy  espuestas  á  error 
las  qvae  concibamos  acerca  del  mfíujo  que  ejercía  la  opresion.de 
la  madre  patria  con  todos  los  pormei  ores  de  puertos  privilt  gia- 
dos,    rigido  monopolio,  tiranía  deíegad-.i  n  los  vireyes,  vtíjaciones 
de  empleados  subalternos,   y  diticuítades  que  habiendo  retarda- 
do los  progresos  intelectuales  y  politices  de  las  colonias,  conti- 
núan obrando  aun  después  de  su  emancipación.    Las   poblacio- 
nes que  se  formaron  en  los  establecimientos  ingleses  fueron  per- 
fectas en  todas  sus    partes,  y  desde  su  infancia  aparecieron  coma 
sociedades  organizadas,  capaces,  según  la  ecsigencia^   tanto  da 
satisfacer  á  sus  necesidades,  como  de  aprovechar  sus    recursos 
internos.  Poblaron  nuestras  costas  emigrados  emprendedores  coa 
muy  escaso  dinero»  que  no  dejaron  á  sus  hijos  otra  herencia  sino 
sua   hábitos  de   constante  trabajo,   ni  mas   patrim.onio   que   unas 
cuantas  yugadas  de  tierra  virgen    adquiridas  por  la    paciencia  f 
largos  trabajos,  para  que  sus  descendientes  las  conservasen  por 
la  fortaleza  y  constancia  que   habían   aprendido  desde  la  nirez, 
y  que  continuos   peligros  habían  convertido  en  hábitos:    su  hu- 
milde condición  en  la   madre  patria  fué  razón  para  que  no -se 
de^^deñasen  del  modesto   trabajo   en  ejercicios  mecánicos,  y    la 
necesidad  que  nivela  las  distinciones  articificiales  introdujo  desde 
el  principio  laboriosidad  uniforme.  Lo»  establecimientos  de  las 
colonias  españolas  fueron  muy  diferentes,  y  tal  vez  tan  distintos, 
eomo  el  carácter  y  objeto  de  las  solicitudes  de  sus  fundadores. 
Los  primeros  conquistadores  remitieron  brillantes  descripciones 
de  los  opulentos    reinos  que  habrán  esplorado,  y  concibieron  des- 
medidas, aunque  no  del  todo  engañosas,  esperanzas  ds^  enrique- 
cerse repentinamente,  y  ya  se  deja  entender  sin  necesidad    de 
un    profundo   conocimiento  del  corazón  humano,  el  inílujo  que 
€sto  producirla.  Riquezas  sin  necesidad  de  ser  buscadas,  la  tier* 
ra  sembrada  de  joyas,  los  rios  arrastrando  preciosas  arenas  y  \& 
que  mas  se  acuerda  con  la  mconcebible  propensión  deí  hombre^ 
todo  esto  se  adquiría  sin  trabajar,  sino  que  mas  afortunados  los 
colonos  que  el   rey  de   Phsigia,  la   única    pesa  que  tenían   que 
darse  para  ser  dueños  del  ero,  era  alargar  la  mano.  Resultó  de 
aquí  naturaliüente,  que  en  muy  corto  tiempo  atravesaron  el 
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©cceano  para  fijarse  eñ  las  nuevas  provincias,  mnltifuJ  de  ricas 
especuladores  deseosos  de  aunjentar  mas  müiones,  y  avf  ntureros 
necesitados  que  no  teniendo  que  arriesgar,  tampoco  tenian  que 
perder.  Formados  asj  estos  establecimientos  no  presentaron  ca- 
racteres de  buena  org-ani^^ ación  moral,  como  compueí^íos  en-era^ 
úñente  de  codiciosos  propietarios  y  faltos  de  ia  porción  mas  im- 
portante de  toda  sociedad,  cual  es  la  clase  laboriosa  de  agrí* 
cultores  y  artesanos,  hombres  dependientes  do  los  repultados 
de  upa  industria  activa  é  infatigable,  y  ecsentos  de  las  cuaÜda. 
4es  degradantes  que  traen  consigo  el  espíritu  aventurero  y  las 
especulaciones  pecuniarias.  Lo  peculiar  de  la  política  colonial 
española  impidió  introducir  ninguna  alteración  substancial  de 
aquellos  principios,  y  de  ahi  es  que  cuando  los  colonos  se  vieron 
compeíidos  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos,  y  por  decirlo  así,  como 
arrastrados  por  las  lecciones  de  sus  contemporáneos,  á  obrar  por 
si  mismos  y  sostener  su  independencia,  todavía  se  hace  sentir  el 
influjo  del  carácter  anómalo  de  sus  progenitores,  y  de  las  insti-. 
tuciones  con  que  los  gobernaron:  porque  siendo  un  hecho  ma- 
nifiesto, que  por  muchas  que  sean  las  esperanzas  que  haga  con» 
cebir  la  magia  de  los  sistemas  republicanos,  los  hábitos  provenid 
dos  de  una  dilatada  servidumbre  no  se  desarraicfan  tan  fácil- 
jmente,  ni  los  defectos  de  educación  desaparecen  como  por  en- 
canto ,,quasi  virgula  divina''  resulta  que  los  mexicanos  del  si~ 
^lo  diez  y  nueve  en  el  pleno  goce  de  sus  privilegios  políticos 
.conservan,  y  con  demasia,  muchos  puntos  de  contacto  con  el 
carácter  de  sus  mayores  en  siglos  pasados. 

A  naas  de  esto,  el  numero  de  emigrados  á  las  colonias  era 
muy  limitado,  pues  cuando  la  colonización  se  forma  de  solas  Jas 
clases  mencionadas,  es  preciso  que  sea  m«uy  contra  ida,  Gozando 
los  primeros  propietarios  de  ilimitada  licencia,  podían  estendqr 
sus  posesiones  á  su  placer,  seguros  de  no  encontrar  oposición  por 
otros  títulos  ó  estados,  y  sm  freno  alguno  por  la  consideración  á 
los  derechos  de  la  inocente  raza  á  quien  despojaban.  El  comer- 
cio con  Europa  se  regulo  de  modo  que  no  pudiese  tener  iníiu-» 
jo  el  estrangero,  y  aun  el  número  de  los  mismos  españoles  debe 
haber  sido  en  todos  tiempos  muy  desproporcionado  con  respecto 
al  de  los  indios  y  las  razas  mistas  de  que  estaban  rodeado^: 
quedo  por  consiguiente  comprimida  en  muy  estrecho  canal  la 
grao  corriente  de  la  riqueza,  y  depositada  en  manos  de  esta  cJase 
privilegiada  la  verdadera  é  importante  propiedad  del  pais,  cuyo 
número,  'uendo  desproporcionadamente  corto,  fueron  acrecen- 
tándose enormemente  las  posesiones  de  algunos  {jaríicj lares, 
basta  el  punto  de  que  á  pesar  de  la  tendencia  de  la  ley  espai  ola 
6  igupíar  las  succesicnes,  tal  era  la  estencion  que  el  tierijpo  no  ha 
producido  diminución   sensible.   Las   consecuencias  &@   pcrcVtea 


hoy  día  clammente,  pues  las  divisiones  de  la  propiedad  contí* 
nüan  muy  desproporcionadas:  tierras  medidas  no  por  yugadas 
sino  por  loí^tuts,  se  conservan  aun  intactas,  y  mientras  la  infelijí 
situación  del  eraiio  publico  impide  dedicar  á  la  agricultura  aque- 
lla atención  qre  debía  atraer  an^  repartimiento  mas  proporcionado 
de  valiosa  propiedad  y  una  circulación  mas  at:tiva  de  capitales, 
rara  vez  recrea  el  vingero  la  vista  tendiéndola  por  estensos  cam- 
pos de  uniforme  cultivo,  y  hasta  el  dia,  se  vé  frecuentemente  for- 
zado a  lijarla  en  "heredados  "campos  .de  desolación  con  la  sola 
variedad  de  unos  cuantos  edificios  magníficos  esparcidos  á  largos 
trechos  sobre  inmensas  é  incultas  distancias.**  La  industria  del 
pais,  planta  por  su  naturaleza  de  tardo  crecimiento,  se  debilita 
por  esto  mucho  mas,  y  la  desigualdad  de  propiedades  unidas  á  í» 
suavidad  del  clima  y  fertilidad  del  suelo,  amortigua  fiísicament© 
la  energia  que  otras  circunstancias  pudieran  muy  bien  estimular. 
Ni  el  jornalero  siente  interés  en  su  trabajo  como  que  su  subsis- 
tencia BO  depende  del  fruto  de  este^  ni  el  propietario  se  cuida 
mucho  de  como  están  cultivadas  sus  tierras,  creído  de  que  algu- 
nas de  sus  inumerables  porciones  han  de  ser  productivas;  y  por 
este  modo  sucede  que  la  agricultura  es  degradada  de  su  rafigo 
en  el  catálogo  de  las  ocupaciones  sujetas  á  orden  sistemetico,  y 
nivelada  con  las  irregulares  cuyas  consecuemcias  son  resultados 
inciertosy  suceso  accidental,  5  esperanzas  burladas. 

Hay  otra  eonsideracioa  de  naturaleza  mas  delicada,  que  in-^ 
fluye  no  poco  en  la  capacidad  y  esperanzas  de  nuestros  vecinos', 
de  común  con?  las  demás  repúblicas  del  mismo  origeiv:  y  deseen^ 
dencia.  Aludimos  á  la  constitucióu  peculiar  del  carácter  español 
con  todos  sus  rasgos  distintivos  que  ha  ta  el  dia  han  conservado 
inalterables  las  que  fueron  colonias.  Nosotros  debemos  á  la  gran 
Bretaña  la  esencia  de  una  constitución  libre,  la  capacidad  de  des- 
fonde r  nuestros  derechos  aun  contra  las  aürresioaes  del  pais  que 
unido  á  nosotros  por  la  relación  de  padre,  jamás  nos  trató  con  los 
sentimientos  de  talr  debemos  k  nuestros  ascendientes  los  hábitos 
morales  qi^  ennoblecen,  y  espíritu  de  cousolidacixm  que  fortifi- 
ca nuestras  instituciones,  lo  que  da  una  persuacion  íitima  y  ra» 
cional  de  pro{)ia  seguridad:  no  hemos  heredado  una  fé  pasiva  á 
doctrinas  incuestionables,  sean  políticas  ó  eclesiásticas,  sino  que 
con  un  espíritu  de  libre  discusión  hemos  nacido  dotados  de  fa^ 
euitades  para  distinguir  por  nosotros  mi'smos  lo  justo  de  lo-  injus- 
to, facultades  de  que  creemos  no  haber  abusado.  El  legado  de 
España  á  sus  hijos  presenta  un  constraste  melancólico,  porque  á 
mas  de  la  insensibilidad  á  la  libertad,  fruto  do  la  degradación 
política  á  que  los  ha  acostumbrado,  les  dejó  lo  peor  de  sue 
dádivas,  los  hábitos  españoles  en  su  mas  odiosa  forma  sin  com- 
peasaciou  alguna  de  ias  preada-s  que  se  pueden  distinguir  en  la 


España  enropcn:  ni  el  valor  caballerezco,  ni  la  consagración  (íri-^ 
útil  si  se  quiere)  á  la  causa  íle  la  religión  ó  del  amor,  ni  el  entu- 
siasmo poético,  ni  las  afecciones  patriotas,  sino  que  absorta  la 
atención  en  nn  solo  objeto,  y  sin  mas  que  una  sórdida  pasión  d 
que  complacer,  todo  sentimiento  que  no  ha  tendido  á  este  fin  fnó 
ahogado,  y  sofocado  todo  impulso  noble  en  la  mercenaria  atmos- 
fera que  se  formó.  No  es  fácil  empresa  describir  el  carácter  na- 
cional ó  individua],  pero  en  el  caso  presente  están  marcadas  tan 
fuertemente  las  líneas,  que  no  pueden  equivocarse:  ecsisten  toda- 
ria,  y  en  lugar  de  haberlas  borrado  la  mano  del  tiempo,  siquiera 
parcialmente,  no  parece  sino  que  se  ha  puesto  cuidado  en  reto- 
carlas y  preservarlas, — ferocidad  sin  nobleza  de  corazón  nutrida 
hasta  estos  dias  á  pesar  de  los  progresos  del  siglo  con  diversio- 
nes brutales  y  sanguinarias,--prodigalidad  sin  generosidad, — osten- 
tación sin  hospitalidad, — hipocresia  con  poca  religión, — necesidad 
de  ageno  socorro  sin  humildad,  forman  un  negro  cíitalogo  de  las 
cualidades  que  poseen,  y  de  las  que  les  faltan.  Sin  juicio  ecsacto 
de  las  obligaciones  morales  ó  religiosas,  la  opinión  pública,  este 
azote  del  crimen  y  sosten  de  la  virtud,  es  hoy  dia,  como  antes, 
cosa  casi  desconocida:  el  vicio  es  tolerado,  y  la  virtud  muy  poco 
apreciada  El  influjo  del  carácter  individual  cual  lo  hemos  des-*- 
crito,  uniforme  en  su  ecsistencia,  se  estiende  á  las  operaciones  del 
gobierno,  y  si  no  aplicamos  al  movimiento  de  la  máquina  política 

y,JVulla  sancta  societas,  nec  Jides  regni  esf  diremos  sin  te- 
mor de  contradicción,  que  virtudes  privadas  ó  desinterés  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  públicos  son  casi  raros.  Vemos  el 
cohecho  desde  el  puesto  mas  elevado  hasta  el  mas  bajo,  desde 
el  alcalde  que  despacha  el  mas  trivial  proceso,  hasta  el  ministro 
que  por  su  sobeíana  voluntad  decreta  una  tarifa,  y  con  sola  una 
palabra  paraliza  el  curso  del  comercio  arruinando  á  millares  de 
hombres, — y  apelamos  á  nuestros  comerciantes  en  México  á  que 
digan  si  esto  es  falso  ó  ecsagerado.  Apelamos  al  recuerdo  de 
los  nlírages  é  injusticias  hechas  á  nuestro  comercio,  y  no  repara- 
das hasta  ei  dia.  plenamente  satisfechos  de  sttr  sostenidos  en  cuan- 
to decimos:  y  aunque  esperamos  que  este  carácter  mejorará  con 
el  tiempo  tentemos  que  la  época  es  muy  lejana  á  no  ser  que 
sobrevenga  una  alteración  repentina,  lo  que  no  es  muy  proba- 
ble, ó  que  algún  acontecimiento  violento  purgue  al  sistema  de 
los  humores  enfermisos.  Este  es  el  producto  de  una  serie  de  cau- 
sas que  han  estado  obrando  desde  tiempos  remotos,  y  se  nece- 
sitan años  de  libre  discurso  y  trato  con  el  resto  de  la  especie 
humana  para  que  pueda  producirse  sustancial  mutación. 

Lo  muy  peculiar  á  la  sociedad  mexicana  es  la  distinción 
de  castas  que  forman  la  principal  diferencia  entre  las  cases  de 
la  república.  No  se  entienda  que  aludimos  á  las  ruinas  de  la  uo- 
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Meza  colonial,  asunto  muy  insignificante  para  que  merezca  aten- 
ción, sino  á  distinciones  muy  señaladas  y  que  aun  obran  con  po- 
deroso indujo  respecto  al  porvenir  que  se  presenta  á  la  comuni* 
dad  en  que  se  observan.  Si  adoptamos  por  guia  ej  gran  crite- 
xio  del  color,  las  clases  son  dos,  blancos  é  indios,  pero  si  he-rr 
mos  de  btjscar  la  regla  en  la  diversidad  de  miras  y  seníimien» 
tos,  debí*  añadirse  otra,  y  pueden  clasificarse  bajo  los  títulos  de 
gacbupines  6  españoles,  criollos  6  nativos  de  América,  deseen-^ 
dientes  de  españoles,  y  los  mdios  Los  primeros  constituyen  un 
orden  separado  por  fuertes  é  irreconciliables  antipatías,  y  los 
últimos  están  aliadv  s  estremadamente  de  estos  y  de  los  segun- 
jdob  por  su  abatimiento,  idioma  y  color. 

Hemos  tocado  iricidentemente  el  punto  de  animosidad  en- 
tre criollos  y  españoles,  animosidad  que  nunca  lamentará  coa 
cscoso  todo  el  que  esté  animado  de  sentimientos  por  la  felici- 
dad  de  la  nueva  república,  especialmente  cuíindo  en  lug-ar  de 
amortiguarla  el  tiempo  se  enciende  con  redoblado  furor,  sin  que 
sean  parto  para  calmarla  ni  la  falta  ya  de  pretestos,  ni  la  rela- 
tiva desproporción  de  fuerza  entre  unos  y  otros.  Abora  mismo 
ecsiste  hasta  un  grado  que  parecería  increíble  debido  á  causas 
naturales,  porque  hallándose  la  gran  masa  de  la  propiedad  real 
.en  manos  de  las  familias  españolas,  se  han  hecho  por  esto  ob?. 
jeto  de  decidida  envidia,  y  á  medida  que  se  aumentan  las  ne-r 
cesidades  pecuniarias  del  pais,  y  este  sentimiento  hostil  se  pro- 
paga, los  propietarios  ven  acercarse  el  pehgro  de  sus  personas 
y  el  sacrificio  de  sus  propiedades.  Asi  se  han  engendrado  ea 
unos  y  otros  contendientes  tales  odios,  que  impiden  la  coope- 
ración de  las  dos  clases  superiores  de  la  sociedad,  cosa  que  si 
ge  consiguiera  produciría  las  mas  benéficas  consecuencias,  y  \q 
que  mas  se  necesita,  daría  energía  al  gobierno.  Verdaderamente 
no  puede  ocultarse  que  la  situación  de  los  nacidos  en  la  anti- 
gua España,  que  ó  por  elección  6  por  necesidad  buscaron  sji 
residencia  on  México,  es  critica   en  sumo  grado. 

La  odiosidad  de  los  criollos  se  inflama  cada  día  mas  coa 
violenta  rabia  ,  y  se  emplea  toda  especie  de  medios,  no  pa- 
ra templarla,  sino  para  irritarla,  La  prensa  trabaja  incesantemen- 
te derramando  boletines  incendiarios  entre  el  populacho,  conce- 
bidos en  los  términos  mas  á  proposito  para  avivar  sus  amorti- 
gruadas  antipatías:  los  portales  y  plazas  de  la  capital  hormiguean 
de  viles  vagamundo.-  que  vendan  al  menudeo  amargas  injurias 
contra  gachupines,  manufactura  en  que  se  ocupan  activamentp 
<5Scritores  asalariados.  (*)  Las   riquezas  de  aquellos,  sus  conoci-, 

p]     Un  cartel  se  fijó  en  la  ciudad  de  México,  no  ha  mucho  iiem%, 
'po  con  el  siguiente  titiÚQ: 
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jnicntos  superiores,  y  s\i  mayor  civilización  dan  pábulo  ala  lla- 
ma y  provocan  el  deseo  de  sn  destrucción  en  hon>bres  a  quie- 
nes la  pobreza  y  prostitución  ha  heclio  instrumentos  propios  do 
semejante  obra.  Gachupín  es  ahora  mas  que  nunca,  la  palabra  de 
mayor  improperio,  y  el  individuo  a  qu:<.n  se  aplica  es  victima  de 
fimdados  temores  á  que  casi  no  e&tiln  sujetos  los  criollos.  Los  hor- 
rores del  robo  en  los  caminos  públicos  se  ejercen  sobre  ios  pri- 
meros, diez  veces  p.r  una  en  otros,  y  es  tradición,  que  el  mas 
famoso  ladrón  que  infeste  los  caminos  entre  México  y  la  costa 
cuando  [  or  casualidad  haya  usado  de  conmiseración  con  el  na- 
tivo, jamas  mitigo  su  inflec?ible  crueldad  para  con  el  español 
contra   quien  apara   toda   la  fuerza  de    su    bárbaro  ingenio. 

La  repáblica  mexicana  se  ha  abstenido  ha^ta  ahora  de  vio- 
lentas rredidas  con  respecto  á,  esta  porción  de  sus  ciudadanos, 
y  en  gran  parte  han  reverenciado  la  santidad  del  pacto  solem- 
ne que  formo  el  primer  vínculo  de  unión  reconocido  espresamen- 
te  por  sus  legie^ladores,  con  loable  y  sólida  política,  en  una  de 
las  primeras  cláusulas  de  la  constitución.  Que  de  cuando  en 
cuando  hayan  ocurrido  circunstancias  propias  para  escitar  sos- 
pechas es  innegable,  como  también  el  que  estando  frezca  la  me- 
moria de  las  antiguas  injurias,  no  sea  en  parte  escusable  una  es- 
cesiva  vigilancia;  pero  reconocidos  solemnemente  por  mas  de 
una  vez  aquellos  derechos,  seria  iniquidad  violarlos,  y  en  cuan- 
to á  las  consecuencias  un  acto  fecundo  en  danos  para  los  inte- 
reses del  pais. 

Tal  vez  no  hemos  sido  ecsactos  en  decir  que  aun  no  se 
ha  dado  paso  alguno  contra  los  españoles.  A  consecuencia  de 
haberse  descubierto  la  conspiración  del  P.  Arenas,  de  cuyo  su- 
ceso sin  duda  están  instruidos  nuestros  lectores,  se  presentó  fn  hi 
cámara  de  diputados  un  proyecto  de  ley  con  objeto  de  sus- 
pender á  los  españoles  de  sus  empleos  en  el  ejército,  adua- 
nas y  correos:  pasado  al  senado  sufrió  varias  alteraciones  y  se 
ampliaron  las  prohibiQiones  hasta  estenderse  generalmente  á  to- 
do empleo  civil  ó  militar,  co»  la  cláusula  (mal  á  propósito  pa- 
ra un  erario  ecsausto  y  unas  rentas  decadentes)  de  continuar- 
seles  los  sueldos.  Pasó  asi  la  ley  después  de  una  animada  dis- 
cusión en  que  se  desplegaron  los  primeros  talentos  del  con- 
greso, y  habiendo  recibido  la  sanción  del  presiden  te,  fue  pu- 
blicada en  la  capital  con  grandes  formalidades  el  14  de  ma- 
yo. El  dia  en  que  se  promulgó  el  bando  debe  haber  sido  dia 
de  salvage  triunfo  para  los  criollos,  de  profunda  humillación  pa- 
ira los  aterrorizados  españoles,  y  añadimos,  de  entrañable  mor-* 

„Los  toros  son  ¡os  gachupines 
Mexicanos  loa  toreros.'' 


tificacion  para  todo  el  amante   de  instituciones  libres  que  v¡6 
esta  escena  como  irnparcial  espectador.    Desde  temprano   pa* 
seaban  las  calles  pelotones    de  andrajosos  léperos  é  indios  ebrios 
capitaneados  por  unos  cuantos  oficiales  subalternos,    aguardan- 
do ansiosamente  el  momento   en  que  se  levantase  el  dique  qiiQ 
jcontenia  al  sentimiento  popular  y  de  dar  desahogo  á  su  trans- 
porte de    regocijo  á  costa  de  la  humillación  de  sus  conciqda» 
danos.  Los  comerciantes  españoles   alarmados  no  solo   por  su 
propiedad,  sino  por  sus  vidas,    cerraron  las  tiendas,  esperando 
los  resultados   con  espantoso  temor,  y  en  la   ciudad  se  suspen- 
ídio  toda  clase  de  negocios  y  ocupaciones.   No  bien  1í)s  corne- 
tas de  la  soldadesca  anunciaron  la  promulgación  de  la  ley,  cuaq? 
do  se  si£rui6   una  descarga   general  de  cohetes:    unos  cuantos 
yngos  sediciosos  (porque  hablando  con  propiedad  no  hubo  con- 
moción popular)  forzaron  las  puertas  de  la  catedral  y  se  9po«, 
derarou  de  las  campanas  que  sonaron  sin  interrupción   lo  res».; 
tante   del  dia.  Mayores  ultrages  y  violencias  pudieron  haberse, 
ocasionado,  á  no  haberse  creido  necesario   (lo  decimos  con  ver- 
güenza, hermanos  republicanos)  poner  sobre  las  armas  6  los  re-_^ 
gimientos.  y  hacer  que  custodiasen  las  calles  grudsas  patrullas, 
de  caballeria.    En  el   espectáculo  que   este    dia    presentó,    se. 
(¿jejo  ver  todo  lo  que  da   do   si  el  desenfreno  de  la  canalla,  sin 
nada  de  aquel   irresistible  espíritu  que  inspira  energia  á  los  es-, 
fuerzos  de  un   pueblo  cuando  se  levanta  para  reparar  bus  agrá-* 
vios,  parece  fue  todo  obra  de  algunos  capataces,  no  de  la  muí- 
titud:   velase  pintado  en  el  semblante  de  los  hombres  de  edu- 
cación y   buenas  inclinaciones  el  sentimiento  de  la  compasión, 
en  tanto  que  los  instrumentos  mas  activos  en  cuyos   labios  el 
grito  de  ,, mueran  los  gachupines"  era  refrenado  solamente  por 
!a  preseacia   de  la   fuerza   militar,  s^componia  de  la  hez   dé 
Jos  arrabales:  léperos,  ebrios:   los  mismos  individuos  cuyos  pu- 
íiales  amagaron   al  congreso   en   la   proclamación  de  Iturbide,^ 
y  cuyo  venal  patriotismo  fue   escitado  por  el  licor,  que  segm^i; 
se  dijo,  se  les  habia  distribuido. 

Si  aqui  pararan  las  medidas  de  esta  especie  adoptadas  por. 
él  gobierno,  aunque  ni  la  injusticia  de  la  ley  deba  disculparse, 
ñi  los  motivos  qUe  la  causaron  puedan  ser  respetados,  con  tp- 
do,  el  mal  seria  comparativamente  corto;  pero  si  como  es  de 
temer,  esto  no  ha  sido  pas  que  el  primero  de  una  serie  de 
actos  violentos  cuyo  término  sea  la  proscripción  y  confi'ícacio- 
nes,  entonces  si  es  difícil  presagiar  los  resultados.  Las  íiuc- 
tuaciones  del  crédito  nacional  han  sido  ya  grande?,  y  es  de  pre* 
sumir  que  aun  las  mas  triviales  y  comunes  ocurrencias  del  áfiQ 
pasado  le  ocasionarán  mayor  depresión;  mas  si  se  toman  me- 
didas violentas  contra  los    capitaiibtas  del  pais,  contra  los  hoca- 


17 

fjrcs  de  carácter  y  reputación,  los  fondos  mexicnnos  perderán 
«u  decantada  preenjinencia  y  vendrán  €  nivelarse  con  los  de 
Ja  otra  Am¿;rjca  -espaíjola,  Cuando  durante  la  revolución  se  or? 
-denó  en  Colombia  qne  saliesen  los  nativos  de  España,  pare- 
ció esto  un  acto  de  necej-aria  precancion  en  un  tiempo  en  que 
todo  el  pais  presentaba  el  espectáculo  de  una  guerra  sangrien- 
ta sin  ejemplar  en  los  anides  americanos;  y  aun  cuando  el  gc«- 
«eral  San  Martjn  contraviniendo  á  sus  espresas  estipulaciones, 
iecspatrió  del  Perú  á  algunas  fannlias  eipaño'as  confiscando  sus 
f)ropiedades,  jtodavia  parecía  jastificaj*  este  procedimiento  el  mo» 
vimiento  revolucionario;  pero  que  los  gobernantes  de  Mí^'xico 
(usamos  de  sus  mismas  palabras)  gozando  iranquilidad  en  el  irt" 
terior  y  respeto  en  el  estertor /sg  desvien  de  aquella  conducta 
conciliatoria  que  tan  honrosamente  lian  seguido  y  en  abierta 
violación  de  la  justicia  y  poUtica  hayan  de  hollar  las  mas  sa- 
gradas obligaciones,  he  aquí  lo  que  no  podrá  escusar  ninguno 
por  muy  relajados  que  sean  sus  principios  políticos. 

La  casta  Ínfima  es  la  del  indio  nativo  del  pais,  descendien- 
te legítimo  de  los  antiguos  mexicanos,  cuya  condición,  según 
ia  describen  todas  las  obras  que  hemos  po:!ido  ecsaminar,  pre- 
senta una  curiosa  anomalía  en  las  libres  instituciones  de  Me^ 
xico:  confesamos  desde  luego  no  estar  dispuestos  á  espresarníjs 
<:on  aquella  especie  de  sentimiento  que  afecta  á  ciertos  hom- 
bres bien  intencionados  cuando  lamentan  la  rápida  diminución  dq 
los  primeros  naturales  de  nuestro  suelo,  porque  es  el  orden  de 
la  naturaleza  y  vanos  los  esfuerzos  para  oponérsele,  que  el  blan- 
co civilizado  progrese  á  espensas  del  esterminio  de  los  indios. 
Entre  nosotros,  la  colonización  y  nuevas  poblaciones  son  esclu* 
sivas,  y  á  medida  que  estas  van  avanzando,  el  Indio  se  interna 
en  basca  de  espesos  bosques  para  vivir  en  ellos  entregado  á( 
astado  inalterable  de  snlvages.  No  asi  en  México,  en  donde  el 
indio  forma  un  elemento  y  parte  material  de  la  sociedad^  coi| 
títulos  á  plena  participación  de  unos  mismos  derechos  y  privi- 
legios,  perpetuando  S4j  raza  por  la  unión  con  mugeres  de  su 
propia  clase  sin  mezcla  de  sangre  mas  noble.  Hemos  dicho  que 
iiene  titulo  é  iguales  derechos;  pero  nos  detendremos  un  tanto 
á  averiguar  hasta  qué  grado  los  disfruta  y  hasta  qué  punto  se 
acuerda  con  los  hechos  la  tan  decantada  igualdad  de  privile- 
gios. 

El  carácter  del  indio  mexicano,  como  se  ofrece  á  la  ob- 
«ervacion  hoy  dia,  es  enteramente  peculiar  y  forma  un  contras- 
te muy  sensible  con  el  de  los  otros ., habitantes,  Inocente,  hu- 
milde y  laborioso,  parece  que  posee  toda  la  virtud  de  la  co- 
ipunidad  y  que  en  recompensa  es  condenado  á  sufrir  todo  "el 
trabajo.   Con  disposiciones  las  mas  dóciles  y  pacíficas  no  hpy 


carga  de  que  murmure  ni  vejaciones  de  que  se  quf^je.  Por  le- 
guas enterus  van  estos  pobres  degradados  seres  cargando  á  las 
espaldas  pesos  da  toda  clase,  espuestos  sus  casi  desnudos  cuer- 
pos  al  rigor  é  inclemencias  del  tiempo,  y  cuando  ñ  la  noche  re- 
gresan á  sus  chozas,  no  gozan  ni  aun  del  consuelo  que  un  ne- 
gro esclavo,  sino  que  tirados  sobre  una  miserable  estera  ape- 
nas tonaan  un  corto  reposo  en  medio  de  la  mas  asquerosa  in- 
inundicia  é  infelicidad.  No  hay  pasagero  á  quien  el  tímido  in- 
dio no  quite  el  sombrero  con  semblante  de  lastimosa  humildad 
capaz  de  «blandar  otros  corazones  que  los  duros  de  sus  con- 
ciudadanos blancos,  acostumbrados  á  mirarlos  poco  mas  que  co- 
mo á  animales  de  carga  y  con  la  misma  consideración  que  á  las 
bestias.  No  es  fácil  hacer  una  pintura  ecsacta  de  su  abatida  si- 
tuación y  de  los  gravámenes  á  que  están  sujetos;  pero  usare- 
mos del  mismo  lenguage  que  emplea  el  ario  pasado  un  bené- 
volo mexicano,  lenguage  que  hace  honor  á  su  cabeza  y  á  stt 
corazón  y  que   no  tenemos  por  ecsagerado. 

^Confieso  qtie  no  puedo  descubrir  diferencia  entre  la  condición 
del  negro  esclavo  y  la  de  la  generalidad  de  los   indios   en  nuestras 
haciendas  y  heredades.    Si  la  esclavitud  del  primero   tuvo  su  orí- 
gen  en   el  bárbaro  derecho   del  poder,  la  del   segundo  lo  tuvo  en 
el  fraude,  villanía,  y  en  la  inocencia   de  seres  casi  incapaces  de  dis- 
curso 6  voluntad     El  modo  con  que   se  ha   continuado   la  injusticia 
es  bien  sencillo.  El  amo  ó  su  administrador  se  presenta  en  los  pue- 
blos de  indios,   los  rpuiien   y  les   dicen   con   hipócrita  benevolencia 
que  su  único  objeto  es  hacerles  bien  si  se  quieren  ajustar  en  tér- 
minos favorables  y  por  un  corto  tiempo:   en  seguida  les  distribu- 
yen el  incentivo  déla  cantidad  de  reales  que  juzgan  suficiente:  es- 
ta pitanza  circula   pronto   entre  las  pobres  criaturas,  y  a  la   vista 
de  algunos  pesos,  que  es  una  no  edad  para  fIíos,  se  rinden  á  las 
propuestas  y  convienen  en  ir  á  la  hacienda.  Encerrados  alli  en  mí- 
seros establos,  se  les  hace  levantar  á  la«  tres  de  la  mañaaa  para, 
comenzar  la  tarea,  si  es  posible,  antes  del  dia.  El  que  por  d  esgra- 
«ia   va  quedando  atrás  está  espuesto  á  los  mayores  abusos  y  mal- 
trato. Vigila  el  trabajo  un  capitán  ó  celador  que  no  conociendo  sen- 
timientos de  delicadeza  ó  humanidad,  vibra  en  la  mano  un  duro  azo- 
te que   con   incansable  furor  descarga  sobre  las  espaldas  del  indio 
^ue  suele  trabajar  con  menos  actividad  que  sus  compañeros,  ó  que 
agoviado  de  la  fatiga  cercena  un  instante  de  reposo.   Apenas  se  les 
©oncede  un  momento  para  el  desayuno,  y   el  que  se  tarda  mucho 
«n   acabar  de  satisfacer  la  necesidad  del  hambre,  es    eompelido  á 
fuerza  de  golpes  á  volver  al  trabajo  que  continua  sin  intermisión 
ni  otro  refresco  hasta  la  no  jhe.   Puesto  el  sol,  se  les  permite  ce- 
gar y  se  encaminan  del  campo   á   la  casa   de  la  hacienda,  á  don- 
ie  rara  vez  llegan   antes  de  las  diez  para  tomar  un  corto  desean- 
•o  sobre  la  dura  y  fria  tierra,  y  levantarse  á  la  mañana  siguiente 
yá  mas  duro  trabajo.   En  muchos  dias  festivos  se  les  obliga  á  ha« 
'^^x  la  faena  por  medio  dia,  q^ue  se  computa  desde  la  salida  del 
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•el  ha^tft  hñ  irm  de  la  tard^.  Ninguna  aeousa  se  Im  admite  pa- 
ra eesimirlo^  ¿el  trabajo,  porque  bq  ??9  les  eupon^  sujetos  á  las  ps- 
íididades  de  la  humanidad;  cuanto  sale  de  sus  labios  83  mentira  y 
falsedad ,  y  mu  cuando  la  fati^^a  y  la  enfermedad  los  postra,  el 
azote  siempre  en  mano  es  la  íínica  medicina  que  les  administran 
sus  piadosos  celadores.  Demasiado  ignorantes  para  podor  esplicar  los 
agravios  que  se  les  hace,  é  impedidos  por  compulsión  de  deman- 
dar justicia  ó  de  obtenerla  contra  sus  ricos  amos  por  la  venalidad 
del  juez,  no  tienen  medios  de  conseguir  la  reparación  de  aquellos. 
No  ha  muchos  años  que  sucedió  un  caso  semejante.  Un  capataz 
ó  celador  mató  a  un  indio  de  un  golpe  con  el  látigo,  y  tal  fue  Iv, 
publicidad  del  hecho,  que  se  atrajo  la  atención  de  todo  el  vecindario:  la.> 
quejas  de  los  parientes  del  difunto  fueron  ruidosas  y  continuas,  Íi: 
uerte,  que  todos  dieron  por  supuesto  se  haría  justicia,  cuando  ¡ay' 
si  delincuente  salió  impune  y  en  triunfo,  libre  del  merecido  casti- 
go por  la  venalidad  del  fiscal  público  y  la  decidida  protección  do 
tu  amigo  el  juez.  Se  áxce  que  caso??  semejantes  han  ocurrido  úl- 
cimamente," 

Los  medios  de  perpetuar  esta  esclavitud  son  complicados 
y  'resultan  del  ingenio  ejercitado  por  una  infatigable  opresión  y 
rapacidad.  El  primer  objeto  del  amo  es  hacerse  acreedor  de  su 
criado,  seguro  de  que  si  le  consigue  tiene  un  derecho  legal  pa- 
ra forzarle  y  conservarle  en  esclavitud  por  tiempo  casi  indifini- 
do.  Al  efecto  se  le  hacen  considerables  adelantos  de  salario,  5 
en  este  caso,  á  la  faz  de  la  ley  que  espresamente  prohibe  prec 
tar  á  los  indios  mas  allá  de  cierta  suma,  so  pena  de  perder  1 
deuda,  ó  bien  recargan   enormemente  los  precios  de   los   artí- 
culos que  necesita  el  jornalero.  Si  por  accidente  es  muerto  al- 
gún animal  q  se  rompe  un  instrumento  de  agricultura,  no    s» 
desperdicia  la  inmediata  oportunidad  <le  acrecentar  la  deuda  por 
un  avaluó  ecshorbitante.  En  la  venta  de  las  provisiones  de  qu? 
necesita  el  indio  para  la  subsistencia  de   su   familia,  ejerce   e. 
amo  un  monopolio  obligándole  á  comprar  á  los  piecios  que  If 
fija:  resulta  por  natural  consecuencia  que  dentro  de  muy  poco 
tiempo  el  indio  se  ve  lleno  de  deudas,  su  amo  conserva  siem» 
pre  viva  la  obligación  continuándole  una  mezquina  parte  de  los 
salarios,  y  la  esclavitud   del   deudor  solo  termina  por  la  piado- 
sa intervención  de  la  muerte. 

Es  cosa  por  cierto  curiosa  que  la  población  india  de  Ntié- 
va  España,  ha  perdido  mas  bien  que  ganado  por  la  revolu- 
ción: han  trocado  la  herencia  de  derechos  abstractos  por  los 
privilegios  positivos  que  el  reconocimiento  de  aquellos  debie- 
ra haberles  asegurado.  El  gobierno  español  concedía  á  los  in- 
dios la  escencion  del  derecho  de  alcabalas  6  sisa  en  todos  aque- 
llos artículos  que  eran  esclusivamente  objeto  de  s\íis  comercios. 
f  mímufactura,  Esta  escencion  como  que  envolvia   la  ida^o,  úq 


tina   cía'so  prívüegkfía,  tua  nní  ara  Tifíenle  considerarla'  írrcompíi* 
tibie  cou  los    primeros  princ^pioH  de  ¡nstitucioaes  republicanas  y 
el  nuevo  gobierna  la  deroi^o  esplícita  6  implícitamente.  La  con- 
secuencia fue  que  la  providencia  cayo  con  todo   su  peso  sobre 
los  indios,   cuyos   limitados  medios   apenas   les   proporcionan  lo» 
muy  neces&rio  para  la  vida,  sin  poder   contribuir   al  sosteni- 
miento del  gobierno.   Asi  continuaron  hasta  este  año   en  que  \m 
comisión  de  hacienda  de  la  cámara  de  diputados,  compuesta  de- 
alganoa  de  loa  mas  hábiles  miembros  de  aquel  cuerpo,  uno  des- 
empeña posteriormente  la  secretaria  del   mismo  ramo,  en  mar- 
zo último,  presento  una  circunstanciada  esposicion  sobre  la  ma- 
teria y   recomendó  la  esencion  de   alcabalas  para  los  indios  e» ' 
los  artículos  en,  que  la  habian;  disfrutado  antes.    Al  punto   se 
resolvió  afirmativamente,  y  pasada  al  senado   no  solo,  la  apro- 
bó, sino  que  estendió  considerablemente  las  franquicias..  La  co- 
misión espresó  su   persuasión  de  que  los  indios   habitantes  de 
la  repriblica  no  habian  reportado  beneficio  algruno  de  la  revo- 
hicion   si  no  es  él  de  algunas  escuelas  primarias,   cuyo  influjo> 
apenas  se  ha   hecho  sentir  y  de  cuyas  ventajas  no  puede  día- 
frutar  el  nativo   por  la  necesidad  de   emplear  todo    el  tiempp^ 
en  trabajar.    El  informe    de  la  comisión  sobre  el  modo  de  re- 
caudar aquellas  contribuciones   daráa  alguna   idea  de   uno  de 
los  muchos   gravámenes  que  sufren. 

„E1  monto  dé  la  alcabala  recaudada  en  el  distrito  federal  sobre 
los  artículos  de  comercio  y  manufacturas  de  los  indios  rara,vez  ha^ 
CBcedido  de  doce  mil  p  sos,  en  cuyo  cobro  se  cometen  por  lómenos 
doce  mil  estorciones.  El  pobre  indio  que  trae  al  mercado  algunos  pe- 
tates ó  aventadores  para  contribuir  con  aquella  suma,  se  ve  obligado- 
á  dejar  parte  de  sus  efectos  á  los  guardas  de  la  garita  qu8  los  ven- 
den al  menudeo  de  antemano,  ó  lo  que  es  mas  común,  á  despojar- 
se detma  de  las  dos  piezas  dé  que  se  compone  su  vestido  para  dejar- 
la en  prendas  y  dirijirse  á  la  aduana  en  dónde:  tiere  que  esperar  al- 
gunas horas  para  obtener  el  pase,  como  que  los  oficiales  tienen  que 
despachar  asuntos  mas  importaates  con  preferencia  á  las  peticiones  del 
despreciado  indio.» 

Mas  como  la  jurisdicción  del  congreso  solo  se  estiende  al 
distrito  federal\  la  estencion  está  restringida  á  estrechos  límites, 
pues  hasta  donde  llegan  nuestros  informes,  no  sabemos  que  ha- 
yan seguido  el  ejemplo  las  autoridades  de  los  estados.  Otras  mu- 
chas ecsacciones  igualmente  opresivas  y  ecsigidas  del  mismo  mo- 
do, que  por  no  tener  tiempo  no  enumeramos,  forman  el  catálo- 
go de  las  vejaciones  que  comprueban  cuanto  hemos  asentado» 
eon  respecto  á  la  degradación  política  é  intelectual  de  esta  cla- 
se ínfima:  Los  impuestos  y  requisiciones  del  clero  no  son  rae-^ 
»os  crecidas,  y  si  es  posible,  mas  odiosas.  Las  plazas  de  mer- 
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'  tiatlo,  no  solo  en.la  capital  sino  en  los  pueblos,  son  asaltadas  por 
hambrientos  eclesiásticos  (ladrones  en  beneficio  ele  la  caHdad,) 
con  la  estampa  de  la  virgen  en  una  mano  y  en  la  otra  un  pla- 
tillo, colectando  los  diezmos  ó  haciendo  demandas  no  menos  im- 
periosas de  limosna  para  manutención  de  la  iglesia  ó  descanso  de 
las  ánimas  del  purgatorio. 

Nos  hemos  estendido  mucho  sobre  tan  desagradable  asun- 
to por  ser  una  de  las  mas  importantes  singularidades  en  Ja  or» 
ganizacion  de  la  sociedad  que  hemos  intentado  describir,  de  la 
que  poco  se  conoce  y  de  la  que  se  ha  formado  erróneo  juicio. 
Por  lo  regular  no  se  hace  alto  en  que  cuando  la  igualdad  de 
derechos  y  privilegios  es  la  esencia  de  la  constitución  fque  fe- 
lizmente han  adoptado  nuestros  vecinos,  y  sus  estadistas  se  jac- 
tan de  la  no  ecsistencia  de  esclavitud,  hay  una  verdadera  priva- 
ción de  privilegio,  una  degradación  moral  é  intelectual  que  ra- 
ya mucho  con  los  mas  odiosos  caracteres  de  la  esclavitud  per- 
mitida en  otras  partes.  JEs  también  frecuente  olvidar,  en  el  de», 
ahogo  de  la  compasión  por  los  agravios  é  injurias  hechas  ájos 
criollos  y  en  el  de  indignación  contra  la  tirania  de  los  españo- 
les, que  no  son  solo  los  primeros  los  que  han  soportado  la  injus- 
ticia ,  sino  que  estos  á  su  vez  no  han  tenido  inconveniente  de  imi- 
tar al  tirano  y  desentendiéndose  de  la  lección  que  debieran  ha- 
berles enseñado  largos  sufrimientos,  han  descargado  sus  agra- 
vios con  aumento  sobre  los  desvalidos  é  inecentes  seres  que 
la  providencia  puso  bajo  su  poder.  Si  como  dicen  los  patrio- 
tas radicales  de  México  es  llegada  la  hora  de  la  retribución,  na- 
da  mas  justo  sino  que  todas  las  obligaciones  queden  chanceladas 
de  una  vez;¡^6^ •  •  • • 

Un  distinguido  estadista  de  nuestros  tiempos,  ha  declarado  que 
los  negros  libres  se  hallan  en  la  última  grada  de  la  Císcala  so- 
cial „Estraños  en  lo  político,  en  lo  moral,  forasteros  en  el  orden  so- 
cial, estrangeros  aunque  nativos."  Los  nativos  de  México  son  mas 
que  esto,  son  verdaderos  esclavos  aunque  no  declarados  tales,  envi- 
lecidos hasta  el  último  estfemo  que  puede  envilecer  la  degradacioa 
política  y  la  absoluta  ignorancia,  pero  con  la  insignificante  dignidad 
de  sus  derechos  abstractos  y  declarados  privilegios  que  no  parece 
se  les  concedió  sino  para  mofarse  de  su  miseria.  Su  condición  es 
objeto  digno  de  la  atención,  no  solo  del  filántropo,  sino  del  patrio* 
ta,  y  el  individuo  (porque  el  tiempo  ha  de  producir  alguno)  que 
logre  mejorar  aunque  sea  en  parte  la  suerte  de  los  indios,  y  acor. 
<ar  las  distancias  que  los  separan  de  sus  conciudadanos  blancos^ 
liará  á  su  patria  un  beneficio  de   inestimable  valor.  ,  ^^ 


A  mm  d©  Irs  circuiirtancias  ispresadas  hay  ©tras  de  casi 
igual  innnjo  qu©  no  podemos  referir  sino  depuso,  pero  qu©  me» 
rocen  mas  deliberado  ©csSmon  en  cuanto  a  su  modo  do  influir 
quo  ol  quo  pOr  ahora  podemos  presentnr,  Aludimos  particular- 
meante  al  influjo  del  clero,  y  si  ae  nos  permite  asociar  los  agen* 
tes  figico8ftlo$  morales,  diremos  unas  cuantas  palabras  sobre  c I 
clima  do  que  disfruta  México  por  su  desgracia. 

Aunque  no  es  fácil  determinar  las  capacidades  positivas  de 
una  nación  que  vive  en  clima  constantemente  templado,  y  bajo 
un  cielo  siempre  sereno ,  hay  ya  suficientes  esperímentos 
parajuzs^ar  hasta  quépante  llegtie  su  posibilidad  comparativa 
para  obtener  un  puesto  elevado  entre  otras  sociedades,  demos- 
trando la  esperiencia  que  los  que  gozan  de  clima  uniforme,  y  por 
consiguiente,  propio  para  infundir  mohcie,  jamás  pueden  com- 
peí  ir  con  aquellos  cuyas  necesidades  son  mayores,  y  cuya  atmós. 
•íera  por  sus  activos  impulsos»  da  estímulo  a  la  industria  y  com- 
pulsión al  trabajo.  No  fatigaremos  á  los  lectores  con  ilustraciones 
d«  lo  que,  á  pesar  de  la  teoría  contraria  de  Mr.  Hume,  debemos 
calificar  de  evidente,  pero  indagaremos  rápidamente  como  se 
aplique  al  caso  particular  á  que  hemos  traído  aquella  afirmación. 
Si  se  esceptáa  la  ardiente  y  pestilencial  atmosfera  de  la  estrecha 
faja  de  sus  costas  y  el  clima  mas  frió  de  las  provincias  al  norte 
en  que  comparativamente  escasea  la  población,  el  clima  de  Mé- 
xico es  uniformemente  templado,  no  ofreciendo  el  ttrmómefro, 
un  dia  con  otro,  sino  variaciones  de  poca  monta;  y  aun  para  ía 
«persona  que  pasa  repentinamente  del  sol  en  la  tierra  caliente  á  lo 
que  llaman  invierno  de  las  llanuras  elevadas  por  susceptible  que 
lo  haga  al  frió  su  constitución,  en  edad  de  vigor  no  le  dará  ía 
temperatura  idea  de  inclemencia.  No  se  usan  chimeneas,  y  si  no 
es  en  los  lugares  vecinos  á  las  montañas  nevadas,  muy  pocos  son 
en  los  que  no  puedan  dormir  los  habitantes  al  aire  libre-  En  la 
capital  se  perciben  distintamente  los  efectos  en  multitud  de 
haraganes  que  infestan  las  calles  desde  el  perezoso  comercianle 
criollo,  cuyo  principal  placer  consiste  en  estar  fumando  sn  ci- 
garro toda  la  mañana  bajo  un  portal,  oyendo  y  contribuyendo  á  la 
charla  del  dia  hasta  el  miserable  ciego  pordiosero  que  se  calienta 
al  sol  y  adquiere  la  limosna  del  pübHco  caritativo.  Una  ociosidad 
universal  parece  que  reina,  y  no  ecsistiendo  el  impulso  que  dá  la 
necesidad  de  procurarse  un  corbétor  para  la  noche,  ó  abrigo 
contra  la  inclemencia  de  la|mañana,  la  energía  es  desconocida,  y 
la  activa  industria,  mérito  de  raro  ejemplo,  La  indolencia  é  in- 
acción retardan  no  solo  el  movimiento,  de  los  particulares,  sino 
que  por  natural  conecsion  se  estiende  á  las  operaciones  de  la  má- 
quina política,  por  manera  que  desde  el  despacho  de  una  fuerza 
militar  para  reprimir  una  peligrosa  rebelión  hasta  la  firma  de  uii 
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pasaporte,  parece  que  la  irresolución  es  la  prit^era  virtud  del 
que  provee  como  la  pacieacia  debe  sor  la  del  que  selicita.  Puede 
ser  que  demos  á  esta  consideración  mas  importancia  de  la  que 
merece,  pero  estamos  muy  tentados  á  pasar  adelante  y  espresar 
nuestro  temor  de  que,  no  gozando  los  consuelos  del  rincón  de 
casa,  ni  los  placeres  domésticos,  es  muy  fácil  también  perder  la 
virtud  doméstica:  que  á  mas  del  perjuicio  que  causa  al  vigor  físi- 
co y  mental,  este  clima  que  no  obliga  á  habitar  mucho  dentro  de 
casa,  puede  debilitar  la  fuerza  de  los  impulsos  morales,  y  privan-' 
do  á  la  vida  de  sus  mas  dulces  delicias,  los  encantos  del  propio 
hogar,  sofoca,  cuando  no  destruye  las  amables  disposiciones, 
únicas  que  pueden  producirlas. 

Estábamos  persuadidos  á  que  el  trato  de  sociedad  en  todos 
los  paises  españoles  se  halla  bajo  un  pie  peculiar,  y  que  la  hos- 
pitalidad, la  primera  de  las  virtudes  sociales  según  es  entendida 
en  este  pais  y  en  Inglaterra,  es  allí  muy  poco  conocida;  pero 
apenas  estábamos  dispuestos  á  creer  los  informes  que  nos  dan 
uniformemente  los  viageros  sobre  el  manejo  interior  de  una  casa 
mexicana,  ó  el  carácter  de  la  sociedad  en  México.  Las  afeccio^ 
nes  domésticas,  el  apago  de  cada  individuo  al  pequeño  círculo 
de  sus  concesiones  íntimas,  la  confianza  en  los  amigos  que  nin- 
gún accidente  puede  enagenar,  y  de  cuyos  recursos  no  hay  des- 
gracia que  pueda  privar,  >s  un  sentimiento,  de  que  recelamos, 
están  enteramente  destituidos  nuestros  hermanos  los  mexicanos. 
Home  (*)  es  palabra  que  no  ecsiste  en  su  idioma,  envuelve  una 
¡dea  que  no  causa  agitación  en  sus  corazones.  Todos  los  place- 
res contenidos  en  la  esfera  de  sus  goces,  tienen  que  bujcarlos 
fuera  de  casa,  y  las  horas  que  gastan  en  ella,  son  empleadas 
esclusivamente  en  satisfacer  las  necesidades  de  la  naturalezas 
del  apetito.  Las  consecuencias  se  dejan  ya  entender:  una  Rela- 
jación habitual  de  los  mas  tiernos  lazos  de  la  naturaleza  y  la  es- 
tincion  de  las  virtudes  domésticos.  El  ascendiente  del  bell© 
secsog  cuyo  imperio  reconocen  rendidamente  las  almas  nobles, 
no  se  encuentra  en  México,  cuando  la  sospecha  y  calumnia 
prontas  á  atacar  el  carácter  femenil  destruyen  su  influjo  ó  im- 
piden los  beneficios  que  debiera  producir. 

La  muger  tratada   con   ninguna   delicadeza,  cuyo   marido 

^  [*]  Noble  palabra,  la  mas  dulce  y  espresiva  que  tiene  la  lert" 
gua  Inglesa.  Significa  colectivamente  todas  las  relaciones  coras  al 
hombre  en  sociedad:  Patria,  hogar,  familia,  amigos,  consuelo^  do- 
mésticos  con  todos  los  deliciosos  sentimientos  y  sensaciones  que  de  un 
golpe  produce  el  conjunto  de  todo  esto:  Me  parece  que  en  lo  yns* 
tancial,  se  le  puede  encontrar  equivalente  en  el  Lares  de  los  la-^ 
Unos  E,  T, 
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busca  ctíversiones  mm  conformes  6  su  gURto  en  la  cnm  da  juefd 
6  en  el  palenque  de  gallos  antes  que  en  la  sociedad  de  su  h^ 
müia,  está  espuesta  $  tentaciones  que  no  es  fácil  pueda  vencer 
una  virtud  desamparada,  y  por  esto  vemos  en  las  clases  supe» 
rieres  de  la  sociedad  mexicana,  y  especialmente  en  las  reli- 
qaias  de  la  nobleza  criolla  tan  general  disolución  de  costumbres 
y  relajación  de  principios,  que  mal  se  avienen  con  L  pureza  re* 
publicana  o  con  la  civilización  inoderna.  Se  ve  completamente 
organizado  un  sistema  de  galanteo,  de  manera  que  no  hay  ma- 
trona distinguida  que  no  tenga  su  chichisveo,  cuya  adhesión 
nunca  se  entibia,  ni  se  suspenden  sus  atenciones  en  circunstan- 
cia alguna,  6  á  no  tenerlo,  corre  de  cuenta  del  público  provi- 
dente suplirles  de  un  amante  supuesto.  Tal  es  la  negra  pintu- 
ra de  las  costumbres ,  que  restringida  á  aquellas  clases,  cree- 
mos verdadera;  mas  no  se  suponga  que  la  aplicamos  á  las  infe* 
rieres,  esto  es,  á  las  que  no  brillan  en  el  teatro  de  la  moda,  ni 
^ozan  de  los  privilegios  que  da  tan  elevada  situación.  En  esta 
humilde  esfera  hay  muchas  virtudes,  virtudes  incuestionables,  y 
hasta  donde  es  posible  en  una  sociedad  cual  la  que  hemos 
descrito,  se  ve  lo  que  en  un  sentido  regular  puede  llamarse 
afección  de  familia:  al  menos  se  encuentran  en  esta  condición 
hijos  afectuosos,  padres  tiernos  y  esposas  fieles. 

La  inmediata  y  última  circunstancia  que  ecsaminaremos  es 
el  influjo  del  clero,  la  que  habriamos  omitido  á  no  ejercer  tan- 
to poder  en  sus  efectos  sobre  los  hábitos  y  costumbres.  El 
imparcial  ecsámen  de  documentos  escritos,  como  los  informes 
verbales,  nos  mueven  á  creer  que  este  influjo,  tal  cual  es  hoy 
dia,  ha  sido  sobremanera  ecsagerado,  y  que  considerando  lo  rí- 
gido de  la  educación  religiosa  en  las  colonias  españolas  á  mas 
del  ejemplo  de  la  madre  patria,  es  comparativamente  de  po- 
ca importancia.  Como  instrumento  el  mas  adecuado  no  solo 
de  conquíjta  sino  de  sujeción,  el  predominio  religioso  nunca  S8 
debilito  en  aquellos  paisas,  y  es  verosímil  que  si  una  casua- 
lidad no  hubiese  privado  al  gobierno  español  del  apoyo  del 
clero,  habria  sostenido  su  donainacion  por  mucho  mas  tiempo, 
y  la  lucha  de  la  independencia,  aun  suponiéndola  coronada  de 
igual  resultado,  por  lo  menos  se  hubiera  prolongado  conside- 
rablemente. Sin  embargo,  cuando  el  clero  se  decidió  hostilmen- 
te contra  España  durante  la  revolución  y  ayudó  á  sus  subdi- 
tos en  la  contienda  por  los  derechos  políticos,  cuidó  bien  da 
conservar  intacta  su  propia|autoridad  y  marcar  la  línea  entre  la 
emancipación  civii  y  h  libertad  de  esclavitud  intelectual,  en  cuya 
sujeción  habia  sido  prerrogativa  suya  tenerlos.  Puede  asegu- 
rarse que  hasta  cierto  punto  lo  logró,  puesto  que  todavia  el 
pño  de   1824  en  que  fue  adoptada  la  constitución  federal,  tí^l 
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era  el  sentimiento  y  el  influjo  positivo  del  clero,  qa^  consigiiíu 
se  injertase  un  articulo  por  el  cual  la  religión  católica  fue  de- 
clarada la  religión  establecida  dé  la  república  con  empresa  pro- 
hibición del  ejercicio  de  cualquiera  otra.  A  esta  cláusula,  t.-in 
repugnante  á  los  principios  liberales,  aludió  el  secretario  do 
justicia  en  su  memoria  del  último  año  con  cierta  complacen- 
cia que  saborea  mucho  á  su  profesión,  cuando  prorrumpió  fer- 
vorosamente en  la  jaculatoria  de  un  esto  perpetua,  que  pocos 
aun  de  sus  mismos   paisanos  repetirán  á  esta  hora. 

El  impulso  que  se  dio  á  los  adelantos  intelectuales  con 
haberse  escitado  en  el  pueblo  el  sentimiento  de  sus  injurias, 
fue  tal,  que  escede  á  todo  cálculo,  y  á  la  en^.ancipacion,  poli- 
tina  sucedió  naturalmente  el  esfuerzo  para  sacudir  el  yugo  de 
la  tiranía  religriosa.  Considerado  todo,  la  decidencia  de  la  su- 
persticion  ha  sido  indudablemente  grande,  y  si  el  poder  del 
clero  sigue  disminuyendo  en  los  años  sucesivos  tan  sensible- 
mente como  hasta  aqui,  nada  hay  que  recelar  de  su  influjo, 
porque  con  toda  la  aparente  devoción  que  prevalece,  ocurren 
diariamente  circunstancias  que  indican  la  declinación  de  aquel 
y  corroboran  la  creencia  que  no  es  el  clero  de  quien  tengan 
que  temer  cosa  alguna  los  amigos  de  México.  Con  respecto 
á  este  interesante  punto  nos  aventuramos  de  paso  á  notar  al- 
gunos de  aquellos  incidentes. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  generalmente  se  ha  formada 
«na  falsa  ¡dea  del  número  de  individuos  de  orden  sacro  en 
Nueva  España,  y  que  la  facilidad  de  dar  crédito  á  las  va- 
gas y  ligeras  aserciones  de  viasreros  eventuales,  ha  hecho  con- 
cebir un  juicio  estravagante  sobre  el  poder  del  clero  mexi- 
cano. Según  la  estadística  de  Humbold  monta  este  á  diez 
mil  individuos,  con  mas,  cuatro  mil  laicos  de  uno  y  otro  secso 
cómputo  probablenjente  correcto  en  el  tiempo  que  se  hizo.  La 
memoria  de  d,  Miguel  Ramos  Arizpe  en  el  último  año,  pre- 
senta los  siguientes  estados  circunstanciados. 

1.194  parroquias,  en  proporción  media,  dos  iglesias  para   cada 

^ una. 

3.667  clero  secular,  délos  cuales  1.240  están  ocupados  en  cu- 
ratos, los  restantes  en  seminarios,  capellanes  de  ejér'^ 
cito  &c.  Az^c.  '.(  ■ 

1.918  frailes  y   150  monasterios. 
307  frailes  ocupados  en  misiones. 
60  sacerdotes  de  S.  Felipe  Neri  y  S.  Camilo. 
1.^31  monjas. 

7.093.     Total         '  •'      ,  **- 
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Estimando  I.a  población  de  la  repablica  cu  8:000.000,  cor- 
responde por  este  computo  un  cura  para  cada  6.500  y  un  so- 
lo individuo  de  orden  sacro  para  cada  1.000.  El  último  que 
se  ha  hecho  en  la  Antigua  Españn,  da  un  total  no  menos  que 
de  156.000,  (escediendo  los  frailes  al  clero  secular  en  16.000) 
lo  que  da  la  proporción  de  uno  á  cada  74^.  Es  este  un  re- 
sultado que  para  muchos,  que  rara  vez  se  habrán  tomado  la 
moie-tia  de    ecsaminarlo,   ofrecerá  motivo   de   asombro. 

El    articulo   1 10   déla  constitución    autoriza  al  presidente 
para   suspender  ó  dar  pase   á  todos  los  decretos  de  concihos, 
bulas,  breves  6  rescriptos  del  papa,  bien  bajo  su  sola  responsa- 
bilidad, o  con  parecer  del  senado,   consejo  de  gobierno  ó  la  su- 
prema corte,  según  las  circunstancias  del  caso.  De  los  breves  y 
rescritos  presentados  en  1826,  se  ha  suspendido  gran  numero,  y 
particularmente,    uno  relativo  al  jubileo  general,  no  fue  aproba* 
do  por  contener,  dice  el  secretario  de  negocios  eclesiásticos,  doc- 
trinas irreconciliables  con  la  soberanía  de  las  naciones,  y  reco- 
nocer los  principios  de  la  monarquia  absoluta  como  identificados 
con  los  de  la  iglesia"  La  célebre  carta  de   24   de  setiembre  da 
.1826,  en  que  la  corte  de  Roma  ecshortaba  á  los  americanos  á  vol- 
ver á  la  antig-ua  sumisión,  obrará  eficazmente  para  retardar,  cuan- 
do no  impedir  las  relaciones  íntimas  ó  directas  con  la  silla  apos- 
tólica, y  el  arreglo  del  patronato  ha  ofrecido  tema  de  ampHa  dis- 
cusión, en  la  que  necesariamente  se  han  asentado  principios  li- 
bres, y  verti  lose  con  intrepidez  opiniones  osadas  que  jamás  pue- 
den ser  ya  retractadas.   En  el  dictamen  al  congreso  sobre  ins- 
truccioues  al   enviado   á   Roma,   la  comisión  tomó  un  camino  de 
decidida  oposición  á  la  corte    romaLa,  y    al  paso  que  con  caute- 
la espresa   el  mas    profundo  respeto   al  papa,   asegura  también 
que  este  ha   venido   á  ser  el  juguete  de  algunos  arteros  y  am- 
biciosos consejeros, — que  será  honor  inmortal  para  el  nuevo  mun- 
do  remediarlos  abusos  introducidos  en  la  administración   de  la 
iglesia,  — -que   el  nombramiento  para  los  beneficios  menores  del 
clero,  aunque   con  algunas  restricciones,  pertenece  al  metropoli- 
tano, —que  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica  no  es  prerro- 
gativa  del   papa,   y  al  mismo   tiempo  que  confiesan  la  fe  im- 
plicita  en  los  puntos   de  fé,  recomiendan   distintamente  la  resis- 
tencia  á  ser  dirigidos  por  los  decretos   conciliares  en  las  mate- 
rias de  gobierno   interno.  Proponen  por  último  la  convocación 
de  un  concilio  general  que  haya  de  reunirse  cada  diez  años,  y 
proponen  la  oferta   de   100.000  pesos  anuales  á  la  corte  roma- 
na en  clase  de  dádiva   voluntaria.   Y  no  se  ha  limitado  la  agi- 
tada discusión  de  este    asunto   á  sola   la   legislatura  federal,  si- 
no  que  diferentes   congresos  de   los  estados  han  espresado  de- 
cididamente sus  opiniones  acerca  de  él,  y  opuestose  9.  la  cele- 
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bracion  de  un  concerdato.  Les  de  Zacatecas  y  Durango  en  cor- 
to tiempo  flingieron  al  gobierno  enérgicas  representaciones  re- 
comendandole  asumiese  el  paircnato;  y  el  de  Jalisco,  por  un  de- 
creto que  aprobó  después  el  congreso,  pjiso  hasta  retirar  de  la 
mano  del  clero  la  recaudación  y  adníinistracion  de  los  diezmos 
y  la  trasladó  u  una  junta  de  cuatro,  de  los  cuales  uno  solo  es 
eclesiástico. 

El  gran  cumulo  de  negocios  en  ía  ííltima  sesión  no  permi- 
tió al  congreso  atender  directamente  á  estas  materias,  y  por  es- 
to ha  retardado  la  sanción  de  algunas  leyes  que  hubieran  pro- 
ducido las  mas  benéficas  consecuencias,  particularmente  la  de! 
arreglo  del  patronato,  y  la  de  manos  muertas,  prohibiendo  dejar 
legados  á  corporaciones  eclesiásticas  la  fundación  de  nuevas 
iglesias  y  n^ayor  dotación  de  las  ecsistentes.  Estos  decretos,  en 
nuestra  humilde  opinión,  merecen  igual  atención  que  las  espresio^ 
nes  legislativas  de  sentimiento  por  calamidades  en  las  familias 
de  Europa,  6  los  honores  funerales  pagados  ala  memoria  de  un 
heredero  presuntivo  en  Inglaterra. 

Podriamos,  si  el  tiempo  nos  lo  permitiera,  añadir  á  esos  he- 
chos públicamente  notorios,  otros  de  no  menor  autoridad  y  de 
igual  consecuencia  en  propagar  la  opinión  sobre  la  presente  ma- 
teria:—  la  libertad  de  la  prensa  cuando  trata  de  los  abusos  ecle- 
siásticos; la  abierta  recomendación  de  abolir  muchas  de  las  ce- 
remonias ridiculas  que  todavía  ecsisten;  la  comparativa  negli^ 
gencia  de  algunas  festividades  religiosas,  sobre  cuyo  interesan- 
te asunto,  no  ha  mucho  tiempo  el  congreso  mexicano  juzgo  opor- 
tuno legislar;  las  representaciones  dramáticas  que  no  solo  han 
sido  toleradas,  sino  aplaudidas  con  entusiasmo,  todo  esto  mani^ 
fiesta  cuantos  son  los  adelantos  y  progresos  que  se  han  hecho 
en  una  sociedad,  en  que  hasta  ayer  dia,  puede  decirse  la  discu- 
sión de  semejantes  materias  hubiera  sido  contenida  por  un  man- 
damiento espiritual,  y  la  resistencia  refrenada  por  la  aparición 
de  un  alguacil   de  la  inquisición. 

Pero  no  por  esto  se  entienda  ser  nuestro  ánimo  indicar  quo 
la  superstición  ha  caido  enteramente  de  su  poder,  óquesuim» 
perio  no  se  hace  ya  sentir.  La  palabra  mejora  es  un  término  re- 
lativo, y  si  el  lenguage  pudiera  dar  una  idea  adecuada  de  la  an- 
terior degradación  de  las  colonias  españolas,  y  de  su  abyecta 
sumisión  a  la  autoridad  del  clero,  la  sorpresa  de  los  efectos  que 
ha  producido  el  nuevo  orden  de  cosas,  seria  el  sentimiento  pre- 
dominante en  el  observador  de  estos  desarrollos,  aunque  cortos, 
del  vigor  mental.  Es  preciso  que  la  reforma  sea  gradual  y  ca-^ 
racterizada  por  revoluciones  intelectuales  que  se  estenderán  á  la 
máquina  social  y  habrán  de  modificar  las  miras  y  opiniones  no 
solo  de  las  clajses  particulares  sino  de  toda  la  masa  del  pueblo. 
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Ala  falsa  devoción  sucede  la  ¡ncredalidad:  á  esta  el  fanaíísma, 
pero  muy  diferente  del  mal  primero,  y  este  orden  constante  en 
sus  operaciones  desde  los  tiempos  mas  remotos,  es  el  que  se 
obseri^a  al  presente  en  México,  en  donde  los  reformadores  son 
casi  generalmente  incrédulos,  de  suerte  que  aqu^d  camino  me- 
dio en  que  la  religión  y  sujeción  moral  son  sin6r>iíiios  é  impide  to- 
do esceso  irregular,  por  desgracia,  cuenta  con  pocos  partidarios. 
La  literatura  francesa,  la  moral  francesa,  la  política  francesa  es- 
tán en  alta  reputación,  y  pornatural  consecuencia  la  religión  fran- 
cesa del  siglo  pasado  tiene  no  pocos  disci[)ulos;  el  mercado  de 
México  abunda  en  las  obras  de  Voltaire,  Rousseau  y  Diderot; 
sus  hombres  de  estado  los  citan  como  los  modelos  mas  escelen- 
tes  del  entendimiento  humano,  ó  como  guias  infalibles  en  las 
espinosas  cuestiones  de  política  y  religión;,  y  las  librerías  mexica- 
nas (aunque  pocas)  llenas  de  e^tas  brillantes  pero  perniciosas  obras 
maestras  del  ingenio  frunces,  basta  para  contaminar  aun  á  los  mas 
inoderados  ortodocsos.  Cuando  llegue  el  periodo,  cuando  se  con- 
suma la  nueva  alleracion,  podemos  ver  en  cada  pueblo  un  Juaa 
Knox  despedazando  las  imágenes,  y  descubriendo  los  sagrados^ 
tesoros  que  han  escapado  de  la  vista  menos  penetrante  de  sus^ 
antecesores. 

De  la  operación  combinada  de  estas  circunstancias  y  de 
otras  de  importancia  secundaria,  que  los  linwtes  de  nuestro  es- 
crito nos  oblií^a  á  pasar  en  silencio,  ha  resultado  una  consti- 
tución de  carácter  y  sociedad  bajo  todos  respectos  peculiar.. 
Atrasados,  y  con  mucho,  del  resto  del  mundo  en  civilización  y 
progresos  mentales,  pero  con  las  mas  ecsageradas  ideas  de  pro- 
pia capacidad  y  conocimientos  generales.  Los  mexicanos,  cuan- 
do realmente  se  hallan  en  un  estado  de  dependencia  y  debi- 
lidad, se  imaginan  dotados  de  superior  energía  y  no  vacilaa 
en  creerse  objetoá  de  universal  envidia  y  admiración.  ,,Siatim- 
sapiunt  y  statim  scinnt  omnia ,  ne minen  ve,- entur  ,  imiUintur  ne-^ 
minen,  atque  ipsi  sibi  exempla  sunt'*  (*)  La  consecuencia  es 
que  el  influjo  del  trato  estrangero  se  siente  fentamente,  y  que 
conservan  en  gran  manera  inalterables  los  hábitos  que  hereda- 
ron. Se  requiere  un  hábil  pincel  para  delinear  estas  particu- 
laridades y  su  actoal  condición  moral  é  intelectual,  empresa  que 
sobre  desagradable,  seria  asimismo  de  casi  imposible  ejecución; 
un  frió  desa'iento  y  desconfianza  que  impide;  la  mutua  cor- 
respondencia de  atenciones  y  urbanidad, —  una  estremada  bajeza 
euyo  objeto  parece  ser  asegurarse  afecto  y  estimación  por  ofer- 

r*]     Todo  lo  comprenden  al  instante,  al  momento  lo  saben  to"^ 
do,  á.  nino-uno   respetan^  á  nadie  imitan  y  ellos  mismos  son  su&i 


29  / 

tas  que  nacTa  sifi:n¡ficnn,' — una  ratera  malignidad  que  se  desaho- 
ga   en  alevosos  coiíaíos  de   injuriar, — una  h^íbitual  falta  de   mi- 
ramiento á  las  o'DÜgacicnes  de  la   virtud  y    común  honestidad, 
cuando   no  sea    de  la  docencia   conum, — un  obstinado  apego  á 
diversiones  bárbaras  que  reprueba  todo  el  mundo  civilizado, — un 
supersticioso  tneno«=!precio  por  toda  persuaciou  religiosa  sin  ra- 
cional adhesión  á  la    suya  pmpia, — son  estos  los  rasg-os  distin- 
tivos que  desfiguran  la  escena;   pero  que    siendo    el   producto 
de   siglos  de  abatimiento  mental  parecen    mas  bien   objeto  de 
compasión  que  de  resentimiento.    Si   ellos  obraran  solo    en    el 
común  comercio  de  la  vida,  apenas  se  baria   sensible  su  ieflu- 
jo  y  poco  interesaría  si  no  és  aquellos  á  quienes  su  dura  suer- 
te obligase  á  mezclarse  con  ellos;   pero  van  de  por  medio  mas 
altos  intereses  que   nos    obligan  á  ver  esta  materia    con   mas 
intensa  solicitud  y   á  esperar  ansiosamente  el  periodo  de  una 
mutación   sustancial.    México,  como  un  estado  inmediatamente 
Vecino,  como  potencia  con  la  que  estamos  mas  espuestos  á  en- 
trar en  colisión,  con  la  que  nuestros  ciudadanos  tienen  Intimas 
relaciones  comerciales,  y  sobre  todo,  como   la  nación,  que  ha- 
biendo establecido  una  forma    de  gobierno   igual  á  la  nuestra, 
parece  ser  la   única  entre  las  nuev^as  reuábíicas  capaz  de  sos- 
tenerla, tenemos  un  derecho  para  escudriJiárlo  inifíarcialmente 
y   cumplir   nuestro   deber  deduciendo   con  libertad    las   conse- 
cuencias. 

Nuestras  actuales  conecsiones  con  México  son  de  natura- 
leza tal,  que  importa  sobremaiiera  se  conozca  el  carácter  do 
sus  ciudadanos,  y  la  capacidad  de  estos  para  entrar  en  corres- 
pondencia con  el  mundo  civilizado,  y  tiempo  es  ya  de  hablar 
francamente.  Preveemos  que  se  nos  imputará  hostilidad  contra 
la  causa  de  la  América  española,  acusación  que  repele  con  in- 
dignación una  orgullosa  conciencia  en  contra,  cuando  hemos 
simpatizado  cordialmente  con  sus  penas  y  sufrimientos,  formado 
fervorosos  votos  por  su  feliz  écsito  en  el  tiempo  de  la  contien- 
da y  participado  de  un  intimo  regocijo  en  la  consu^nacion  del 
triunfo:  pero  ya  terminada  la  lucha,  y  apareciendo  las  nuevas 
sociedades  sobre  el  gran  teatro  del  mundo  para  alternar  con 
las  otras,  juzgamos  que,  casi  ninguno,  interpretara  malevolencia 
de  nuestra  parte,  la  libre  espresion  de  nuestras  opiniones  aun 
nada  favorables. — Escritores  de  periódicos  contemporáneos  han 
tocado  de  paso,  pero  hábilmente  sobre  este  asunto,  de  lo  pe- 
culiar que  es  el  carácter  de  la  América  española,  y  al  hacerlo, 
han  manifestado  que  vacilan  en  su  juicio  acerca  del  ultimo  re- 
sultado de  las  nuevas  repúblicas,  dudando  algunas  veces  h  sean 
tan  inveterados  los  antiguos  hábitos  que  los  destituyan  de  la  ca- 
pacidad de  gobernarse  por  si  mismos.  Estos  temores  se  haa  con- 
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firmado  por  oeurraneias  reoiantofí,  y  el  mgnvo  que  ha  sufrido  e! 
público  cop  respecto  á  «n  distinguido  individuo  del  Sur,  ha  des^ 
animado  las  esperanzas  de  los  amigos  de  la  libertad,  No  llegan 
hasta  alld  nuestros  temores.  La  defección  de  algunos  individuos 
es  en  el  dia  de  poca  importancia,  cuando  la  tenrencia  de  las  ins- 
tituciones libres  estimulan  la  competencia  del  talento  y  la  virtud 
que  hace  no  se  eche  de  menos  la  falta  de  wwo  quien  quiera  que 
sea;  y  por  nada  favorables  que  parezcan  nuestras  opiniones 
acerca  del  carácter  Hispano-Americano,  como  en  efecto  lo  son, 
confiamos  mqcho  en  la  influencia  de  los  sistemas  que  han  adop- 
tado, para  que  dudemos  del  écsito.  Todos  conocemos  de  donde 
han  procedido  estos  defectos  y  anomalías,  de  siglos  de  cruel  y 
perpetua  esclavitud,  y  sabiendo  que  han  cesado  de  obrar  las 
causas,  esperamos  confiados  los  tiempos  en  que  han  de  desapa- 
recer igualmente  los  efectos.  Que  habrá  convulsiones,  y  tal  vez 
revoluciones,  no  solo  es  posible,  sino  muy  verosímil,  pero  que 
sobrevenga  un  retroceso  tal  que  o  traiga  la  antigua  dominaciori 
6  creación  de  nuevos  establecimientos  monárquicos,  esto  es  lo 
que  ni  el  mismo  arzobispo  de  Toledo  puede  profetizar  con  se» 
riedad,  Colombia,  Bolivia,  Centro -América  y  el  Perü  esián 
ahora  sufriendo  el  curso  de  la  revolución  ó  están  recobrándose 
de  sus  efectos.  Tampoco  puede  considerarse  firme  la  organiza- 
ción de  México,  aunque  gozando  de  una  preeminencia  de  que 
hacen  sus  ministros  la  mas  honrosa  mención:  las  turbulencias 
del  ario  pasado,  la  alarma  que  se  derramo  por  el  país  con  moti- 
vo de  la  insurrección  que  broto  en  Tejas,  y  otros  varios  inciden- 
tes, indican  que  no  hay  aquella  persuacion  íntima  de  propia  se- 
guridad que  inspira  menosprecio  á  semejantes  circunstancias,  y 
cuando  llegue  el  tiempo  en  que  no  puedan  ser  satisfechas  las 
demandas  de  los  militares,  y  la  falta  del  pago  de  intereses  sobre 
su  deuda  estrangera,  iüfunda  terror  á  la  credulidad  de  los  pres- 
tamistas europeos,  el  momento  será  crítico^  ipas  cpn  todp  no 
tenemos  temor  en  cuanto  á  los   resultados.  ?'!  ■/'      .::^^  ( 

No  podemos  poner  término  á  este  asunto  sin  procurar  coa 
el  mayor  empeño  caucionar  á  nuestros  conciudadanos.  Se  dice 
que  en  este  momento  se  emplean  activamente  agentes  en  las 
mas  de  nuestras  ciudades  comerciales,  promoviendo  la  forma- 
ción de  compañías  para  trabajar  las  minas  de  México,  y  ofre-* 
ciendo  alicientes  no  solo  para  proporcionar  capitales,  sino  tam- 
bién para  la  enjigracion  de  artesanos  y  jornaleros.  Se  presen- 
tan las  mas  confiadas  esperanzas,  y  para  fomentar  el  proyecto, 
se  trae  el  testimonio  de  nombres  muy  respetables.  Estamos  se- 
guros que  esta  empresa  fallará  como  las  anteriores  de  su  espe- 
cie. Pedimos  encarecidamente  no  se  introduzca  en  nuestro  país 
este  espíritu  de  especulaciones  de  juego  de   azar,  seguidas  (^n 
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solo  de  ruinosas  consecuencias  en  los  intereses  pecuniarios,  sino 
calculadas  para  perjudicar  el  alto  carácter  de  moralidad  de  este 
pueblo.  Suplicamos  á  los  capitalistas  moderados  y  reílecsivos, 
que  son  el  principal  objeto  del  ataque,  aguarden  el  écsito  de  las 
negociaciones  pendientes,  y  no  se  dejen  encañar  por  el  aparato/, 
de  certificados  y  autoridad  de  nombres.  La  ruina  de  millare$|i 
en  la  Gran  Bretaña,  causada  por  medios  ecsactamente  los  mis- ' 
mos  que  los  que  se  están  empleando,  sirva  de  terrible  amones- 
tación á  aquellos  que  se  sienten  inclinados  á  ecbar  mano  del 
naipe.  Fijen  la  vista  en  esos  fracmentos  de  la  nao  despedazado 
4e  las  compañias  de  Fondos-Unidos-Ingleses,  flotantes  toda- 
vía sobre  el  occeano  de  la  especulación,  y  que  pronto  desapa* 
recerán  para  siempre,  dejando  lección  de  la  locura  que  comete 
el  que  se  arroja  á  una  oscura  y  dudosa  navegación  sin  carta  ni 
compaz.  Infórmense  de  cuales  han  sido  los  capitales  empleados, 
y  cuales  los  dividendos  de  las  varias  compañías  de  minas  ecsis- 
tentes,  y  vean  si  se  presenta  un  solo  caso  en  que  haya  llegado 
un  solo  peso  á  los  porcioneros.  Inquieran  así  mismo  qué  seguri- 
dad tienen  de  la  estab  lidad  de  los  nuevos  gobiernos  ó  de  la  fé 
de  los  que  los  administran,  y  si  después  de  haber  averiguado 
estos  puntos,  quedan  satisfechos  de  que  los  proyectos  son  pru- 
dentes, estamos  prontos  á  abandonar  toda  objeción,  en  obsequio 
de  su  fomento.  Aunque  hemos  ya  abusado  mucho  de  la  pa- 
ciencia del  lector,  seanos  permitido  citar  un  solo  hecho  como  que 
ilustra  el  carácter  de  las  operaciones  en  minas,  y  la  idea  que  en 
el  dia  se  tiene  de  ellas  en  Inglaterra.  En  el  año  de  1823  las  ac- 
ciones de  las  minas  del  Real  del  Monte  (las  mas  celebradas  ea 
Nueva  España)  se  vendieron  en  Londres  con  un  adelanto  de 
dos  mil  por  ciento  ó  1400.  libras  por  70  pagadas.  De  esta  eleva- 
ción fueron  declinando  gradualmente,  siendo  necesarios  los  ma- 
yores esfuerzos  por  parte  de  los  directores  para  conservar  los 
fondos  sobre  la  par,  lo  que  consiguieron  hasta  mediados  del  pre- 
sente año.  En  el  mes  de  julio  llegó  á  Londres  el  señor  WarJ, 
encargado  de  negocios  de  Inglaterra,  habiendo  visitado,  antes  de 
su  partida  de  México,  todos  los  establecimientos  de  minas,  y  se- 
gún se  entendió,  obtenido  ecsactos  informes  acerca  de  su  situa- 
ción y  esperanzas  para  lo  futuro.  Luego  que  discurrió  el  tiempo 
suficiente  para  poder  circular  con  generalidad  la  verdadera  opi- 
nión de  aquel  caballero,  y  de  la  naturaleza  de  las  comunicacio- 
nes, que  se  dice,  haberse  hecho  al  ministerio,  las  acciones  del 
Real  del  Monte  cayeron  rápidamente,  y  en  el  dia  se  venden  á  un 
descuento  de  ^0  libras.  Y  esto,  á  la  faz  de  los  brillantes  infor- 
mes transmitidos  diariamente  por  los  agentes,  y  regularmente 
publicados  por  los  directores.  Esta  declaracioa  no  nececita  co- 
meuto. 
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Á  los  deseosos  de  probar  fortuna  en  la  América  española, 
pero  particularmente  en  México,  les  recomendaremos  la  lectura 
de  las  relaciones  que  ültimamente  se  han  publicado  sobre  su 
actual  estado,  y  la  atenta  comparación  de  los  beneficios  que  es- 
peran con  las  miserias  ciertas  que  les  caerá  en  suerte:  las  fatigas 
y  peligros  á  que  necesariamente  van  á  esponerse;  las  dificultades 
que  deben  encontrar;  las  privaciones  que  tienen  que  sufrir,  y  por 
último,  y  no  es  lo  menos  los  indignos  hábitos  que  van  á  contraer. 
No  es  nuestro  propósito  infundir  desaliento  en  un  moderado  es- 
píritu, y  tal  vez  en  lo  que  algunos  puedan  llamar  osada  resolu^ 
cion  de  empresas  arriesgadas,  pero  deseáramos,  si  es  posible,  dar 
á  las  especulaciones  una  dirección  mas  recta  que  las  menciona- 
das, é  inspirar  desconfianza  por  proyectos  que  terminarán  en  rui- 
na, pesadumbre,  y  tal  vez  ignominia. 


/  s 


17.      V 


N      \ 


l^lt 


m 


